
  
    
  



  

     


    

      [image: ]

    


    Superfollada


    Nueva Empleada Aprende del Maestro


    

      [image: ]

    


     


    Por Elena Romero


     


    © Elena Romero 2018.


    Todos los derechos reservados.


    Publicado en España por Elena Romero.


    Primera Edición.


    


    


    


  



  
    



    Dedicado a Isabel y Jose,
por estar siempre ahí cuando los necesitaba.


    


    


    

  


  
    



    Hay personas que nacen destinadas a estar juntas, sin importar la edad, el credo o la raza, lo cierto es que cuando es así, sea para bien o para mal, nada ni nadie lo puede impedir. El deseo entre un hombre y una mujer puede traspasar cualquier terreno, puede alcanzar niveles inimaginables y también, puede transformar a las personas. El sexo que está prohibido parece ser el más deseado.


    Aquellos que no pueden controlarse son los que realmente viven las aventuras, pero, son los que también llevan el asunto hasta su última consecuencia. A veces hasta sabiendo que las relaciones son tóxicas desde cualquier punto de vista que lo vean.


    ÉL. 


    Su entrada era acompañada por las miradas de cada una de las mujeres que hacían vida en la oficina, los comentarios iban y venían, pero, la mirada del jefe siempre estaba puesta en el horizonte, siempre pensando en el futuro.


    Él es mucho más de lo que alguien pueda imaginar, pero, por sobre todas las cosas es un caballero en toda la extensión de la palabra y precisamente ese era el as bajo la manga cuando de conquistar a una nueva chica se trataba… Como si le hiciera falta una carta especial para ganar cualquier partida.


    Con sus 45 años, algunas distinguidas canas en su cabeza y un imperio a sus hombros, Marcos tenía el mundo a sus pies, estaba en la cima más alta del éxito y él lo sabía perfectamente, por eso nunca faltaba en su rostro una sonrisa y una mirada segura, que además de eso también cautivaba, sin importar quien recibiera la dosis. 


    Los negocios eran para lo que había nacido, siempre estaba dispuesto a sellar un trato, a comprar nuevas propiedades, aceptar los proyectos que el resto había rechazado y hasta en invertir en empresas que estaban al borde de la bancarrota, pero, que a su parecer tenían el potencial suficiente para salir a flote con la cantidad de dinero necesaria y algunos cambios que él mismo sugería. Nunca se había equivocado. 


    Era un genio de los negocios, todo lo que tocaba lo convertía en oro y todos querían trabajar con él. Su éxito es tanto que se había publicado un libro con las estrategias de mercadeo inventadas por él mismo, donde se incluyeron hasta fórmulas matemáticas para calcular todo lo necesario con el rendimiento económico de la empresa. Sin dudas era un ejemplo a seguir.


    Todo esto venía acompañado de costosos trajes hechos a su medida, coches del año, aviones privados, propiedades en varios países y una cuenta bancaria que no dejaba de aumentar en ningún momento. Era un galán adinerado y eso lo hacía más atractivo, más codiciado y más deseado. 


    Pero, había algo más allá, algo que se rumoraba por los pasillos de la oficina, y que muchas mujeres aseguraban saber. Algunas pensaban que era como una leyenda urbana, algo que solo se dice para avivar las ganas y el morbo de saber más sobre alguien, pero, no era tampoco algo que estuviera tan fuera de la realidad. Un hombre tan exitoso y atractivo normalmente viene con algo de felicidad dentro de sus pantalones.


    Algunas decían que era una fiera en la cama, que tomaba a sus mujeres y las hacía estallar de placer. Otras aseguraban que le gustaba mirar a sus chicas bailando para él mientras les metía billetes en sus bragas. Y así iban historias y más historias, pero la verdad es que ninguna sabía la verdad. Todo quedaba en rumores y nada más.


    Marcos siempre había sido un hombre muy misterioso con su vida privada, no hablaba de su familia y de hecho nunca había estado casado. Él prefería mantener sus cosas bajo perfil y además sus costumbres y gustos no podían ser para todas, quizá para un grupo muy pequeño de mujeres, para aquellas que se atrevían a algo más. 


    Cada día en la oficina las cosas se hacían a su manera, no había nadie más que tomara una decisión por encima de él, si Marcos lo aprobaba, ya nada podía hacerse al respecto y muy pocas veces pedía una segunda opinión de alguna otra persona. Se tomaba muy en serio sus proyectos de trabajo y sus revisiones eran exhaustivas, no dejaba que nada se le escapara, pero, cuando alguien hacía las cosas perfectas, él se tomaba el tiempo para llamarlo a la oficina y felicitarle personalmente.


    Este punto, para las mujeres de la oficina, iba más allá del pago semanal. Estar a solas con el jefe en su terreno por al menos 10 minutos y además escucharlo alabar su esfuerzo, era el premio perfecto. Ninguna se resistía a los encantos de ese espectacular espécimen, ninguna en lo absoluto. Cada día ellas ponían lo mejor de sí mismas para ganar la entrada a lo que ellas llamaban “el sauna”.


    El pseudónimo que le daban a la oficina venía de otra historia de camino: según, cuando Marcos alababa el trabajo de alguna mujer, lo hacía de tal manera que tan solo su caballerosidad, tono de voz y sensualidad llevaba a la mujer a sudar bárbaramente. 


    Éxito, fortuna, salud y poder… Nada más de lo que un hombre pudiera pedir en el mundo, y aun así él iba por más sin importar lo que costara eso.  Nada estaba muy alto para un hombre como Marcos.


    Cuando la puerta de su despacho se cerraba, todas las miradas volvían a lo que hacían antes de sentirse atraídas por la figura de su encantador jefe. Era como un momento de película, cuando todo pasa en cámara lenta y los momentos parecen eternos. Por más que pasaran los años ninguna parecía acostumbrarse al hecho de tener un jefe apuesto. 


    A pesar de esta pequeña distracción diaria (que se repetía a la hora del almuerzo) las cosas se manejaban con completa naturalidad dentro de la empresa. Y así debía ser. 


    La secretaría personal de Marcos era considerada, por sus compañeras, la mujer más afortunada del universo. Ella era la única que entraba y salía de “el sauna” las veces que quería y además estaba durante todo el día en contacto con el jefe. Pero, las cosas para ella eran completamente distintas, conocía al hombre desde que ambos eran apenas unos niños, se criaron como hermanos y el sentimiento de ella hacía él era más que familiar.


    Ella estuvo en cada momento al lado de Marcos, lo acompañó cuando nadie creía en él y celebró como nadie cada uno de sus éxitos, así que tenía su puesto bien merecido, para él jefe no había nadie más importante en su vida y siempre la quería a su lado. 


    — Cristina, por favor, necesito los planos del proyecto que estamos llevando a cabo en New York. Hay algo urgente que debemos solucionar. — Se escuchó por el altavoz del escritorio de Cristina. Ella rebuscó en unos archivos, sacó unas carpetas amarillas con grandes rótulos y se levantó de inmediato camino al despacho de Marcos Geller. 


    La puerta se cerró y esa llamada empezaría a tejer una historia tan espectacular como inimaginable. Llena de locura y vida.


    ELLA.


    Abajo, en la planta baja del edificio, como cada lunes, se recibían las hojas de vida y se entrevistaban a futuros aspirantes a puestos dentro de la prestigiosa empresa. Entre ellos estaba Verónica, una chica de 23 años de edad decidida a dar el gran paso de su vida y conseguir el trabajo que tanto anhelaba. Ella era la próxima en entrar y aunque no podía negar que los nervios la atacaban, su temple evitaba que alguien se diera cuenta de eso. 


    Había estado esperando este momento desde hacía mucho tiempo y le parecía mentira que ya estuviese tan cerca y con opciones. Había estado hablando con otras chicas y ninguna tenía las mismas credenciales que ella. Se sentía muy emocionada.


    Sentada en una cómoda silla con un respaldo exageradamente acolchado para su gusto, tenía la mirada fija en un cuadro que trataba de entender de alguna manera. A pesar de haber visto clases de arte cuando pequeña siempre pensó que había obras que no eran más que simples brochazos sin pensar y en algunos casos parecía que la pintura se les volteaba sobre el lienzo. Este cuadro era uno de esos. 


    La verdad estaba tratando de distraer la mente con algo que fuese, aunque sea, lejanamente conocido para ella y no congestionar sus pensamientos con solo tema de empleo, quería evitar el estrés de cualquier manera. Debía permanecer serena.


    Escuchó su nombre en la voz de una señora mayor y dueña de unos anticuados y gruesos anteojos que hacían que sus ojos se vieran tan pequeños como en una caricatura. Verónica se levantó, caminó con paso firme y entró después de regalarle una sonrisa a la mujer que la esperaba con la puerta abierta. 


    Dentro todo era más normal. Colores relajantes y sobrios acompañados de una muy buena iluminación con plantas en puntos estratégicos que combinaban su verde con el tono de las paredes y daban frescura al ambiente. Se sentía bien caminar por esos lugares. Era como lo había imaginado.


    La entrevista fue efectuada por un chico de unos treinta y tantos años que consideró bastante apuesto, pero, que al parecer estaba más nervioso que ella. Manos sudorosas, titubeos, movimientos bruscos y mirada inquieta. La verdad estaba tratando de evitar el contacto directo con la ella. Verónica se sonrió, pues no era un comportamiento nada extraño. Era una chica de una extraordinaria belleza y un cuerpo que parecía haber sido tallado de la mano de algún Dios mitológico, este tipo de reacción en un hombre, era totalmente normal. 


    Pensó que había sido buena idea no llevar un escote ese día, pues entonces el chico sí estaría metido en grandes problemas para concentrarse con semejantes pechos frente a él. Ese pensamiento la ayudó a relajarse y soltó una risilla seca y casi inaudible. 


    No era arrogancia de su parte, solo que había tenido que vivir eso muchas veces y ya se le tornaba algo cómico. Muchas veces hasta se adelantaba mentalmente a algún movimiento o palabra que diría el hombre en cuestión. Todos eran muy predecibles.  


    Pero, el atractivo de la chica dejó de ser lo principal durante la entrevista, cosa que es muy importante, pues demostró inteligencia y además dominio en su área de trabajo, sus respuestas fluyeron de manera excelente y no hubo titubeo alguno. Sin dudas era una mujer excepcional. Se había preparado para eso durante 5 años en la universidad y además había sido una de las mejores de su promoción.


    Claridad, respuestas concisas y rápidas acompañadas por un vocabulario pulcro y técnico hicieron de esa entrevista un éxito.


    Salió de la pequeña oficina y estaba satisfecha por la forma en cómo se dieron las cosas. Su paso era casi un galope gracias a sus largas piernas y la suela de sus zapatos de tacón retumbaban en cada zancada sobre el inmaculado parqué. Ella también atraía todas las miradas, deseos y críticas.


    Su cabello ondeaba al ritmo de su paso y la tela de su vestido parecía ser una extensión de su cuerpo, las curvas eran perfectas y no irradiaba nada más que seguridad y elegancia. Las chicas querían ser como ella y los chicos la querían. 


    La hermosa mujer cruzó la calle y se volvió hacia el edificio del que acababa de salir y lo observó hasta lo más alto. Era como una enorme montaña para escalar sin demora. Sonrió, sacó los lentes de sol que tenía en el bolso y caminó por la acera en busca de un café.


    El destino parecía estar confabulándose en ese mismo instante cuando Marcos y Verónica estaban persiguiendo lo mismo, con diferentes direcciones, pero, siempre con el mismo punto de llegada que los haría converger más temprano que tarde. Las cosas avanzarían sin parar y ninguno de los dos (por primera vez para ambos) sabría la manera correcta de reaccionar ante nuevas e intrigantes situaciones.


    Siempre había nuevas etapas por vivir, bien sea para una joven de 23 años o para un hombre maduro de 54. Cada uno tenía que tomar la decisión correcta para seguir adelante. 


    Desde la ventana del local donde se tomaba un capuchino bien cargado, podía observar la entrada de lo que pronto reconocería como la fachada de su nuevo empleo, estaba emocionada y la vez ansiosa por atender esa llamada que cambiaría su vida. Desde que entró en la universidad local había tenido como meta este trabajo, era algo que deseaba con toda el alma, no solo porque era una prestigiosa empresa con muy buenos sueldos, sino por todo lo que se rumoraba sobre el jefe.


    Sentía esa curiosidad desde hacía mucho tiempo, y ya se había convertido en algo más.


    Salió del local no sin antes echar otro vistazo a la fachada del edificio. Miró fijamente como marcando una liebre en el bosque en un día de cacería, una presa que no puede escapar de sus manos cuando ya la tiene acorralada. El empleo sería de ella, podría salir adelante con sus proyectos y quizá averiguaría si era cierto eso que hablaban del dueño. Pero, eso era algo extra, por ahora solo pensaba en su bienestar.


    El día terminó para Verónica Peterson en su pequeño, pero, muy cómodo departamento después de un largo baño con agua caliente el cual ayudó a que se relajara y pudiera dejar salir todo el estrés que le había producido la espera durante el día de esa llamada. Ella sabía que era muy pronto, pero, de igual manera la esperó. 


    Esa noche realmente tenía algo en especial y ella decidió celebrarlo de la manera que más le gustaba. El momento y la soledad del departamento se prestaban para todo y ella solo necesitaba de un poco de imaginación.


    Caso contrario, para terminar la noche, fue el de Marcos. Pasadas las diez de la noche se encontraba en la sala de espera de una clínica cercana con las manos cubriendo su rostro y definitivamente muy preocupado. Algunos allegados se encontraban con él y todos aguardaban en silencio.


    Unos pasos se escucharon y, casi que guiados por una coreografía muy ensayada, todos se levantaron de sus asientos. Atentos.


    — La señora Cristina está bien, pero, recibió un fuerte golpe en la cabeza. Debemos tenerla en observación durante unos días y realizarle una serie de exámenes para descartar algunas cosas que están pendientes. Pero, en líneas generales se encuentra estable y recuperándose. — Explicó el doctor, amigo de Marcos.


    Los gestos de los presentes se relajaron al máximo y respiraron con mayor facilidad ya sabiendo que Cristina estaba fuera de peligro y solo era cuestión de tiempo para que se recuperara.


    — Carlos, ¿Podemos hablar en privado durante un momento?


    — Por supuesto, Marcos. Vamos a mi consultorio. 


    El empresario y el galeno se retiraron hablando, mientras que el último le pasaba una mano sobre la espalda al amigo en señal de esperanza y tranquilidad.


    Más temprano las cosas se habían salido de control en la oficina cuando Cristina, después de salir del despacho de su jefe, trastabilló en el borde de la escalera y cayó provocando que Marcos saliera despedido de su asiento en busca de su secretaria y amiga de toda la vida.


    Se vivieron minutos de angustia y algunos pensaron lo peor, pues, Cristina no reaccionaba. Era el peor accidente laboral que había tenido la empresa que había pasado por cosas más leves con otros empleados. 


    Los paramédicos de la empresa actuaron de inmediato y le aplicaron los primeros auxilios a la mujer, quien, a pesar de los golpes y cortaduras, trataba de sonreír para calmar un poco a quienes estaba ahí con ella en ese momento.


    Los resultados de la reunión que Marcos sostuvo con el médico eran alentadores, pero, los golpes sanarían completamente después de un buen tiempo y una lesión en la cervical de Cristina le impediría volver al trabajo actual, ya que, no podría estar sentada frente a un computador y atendiendo un teléfono por largos periodos, lo cual era un problema que debían solucionar lo antes posible. Pero, por lo pronto la situación con la salud de Cristina estaba bajo control y en buen camino.


    Marcos salió más tranquilo de la clínica, aunque la mente no dejaba de recordarle el episodio de ver a su secretaria al fondo de la escalera, pensó que tal vez las cosas pudieron terminar peor. Lo cierto es que era algo que debía dejar a un lado y como siempre, buscar una solución dentro de una situación en contra. Se fue hasta su casa al norte de la ciudad para poder descansar de tan ajetreado y estresante día. 


    Los problemas habían sido parte de la historia de Marcos, mientras construía su gran imperio empresarial. Siempre con un temple de acero los manejó de la mejor manera, por lo que, este incidente entraría en esos que quisiera solucionar con rapidez. Y lo haría. Por lo pronto contactó al gerente de recursos humanos esa noche y le pidió una lista de posibles candidatas para el puesto de Cristina.


    Una ducha y una copa de vino le ayudaron a conciliar el sueño aquella noche. El siguiente día prometía estar lleno de trabajo y necesitaba dormir.


    Esta sería la última noche que Marcos y Verónica pasarían solos.


    


    


    

  


  
    



    II


    Temporada de cacería



    Después de un día lleno de estrés Verónica se levantó temprano para realizar su acostumbrada rutina de ejercicios. Siempre estaba enfocada en mantener un cuerpo sano y tonificado. Era portadora de un abdomen de acero bien definido y que no dudaba en enseñar.


    El móvil sonó justo al terminar la última sesión de abdominales. 


    — ¿Hola? 


    — Encantado en saludarle, Verónica…


    En ese momento ella no necesitó escucha nada más. Comenzó a caminar mientras sonreía e iba desvistiéndose sin quitarse el teléfono de la oreja. Respondía rápidamente y cuando la llamada terminó lanzó el móvil sobre la cama y ya completamente desnuda se metió a ducharse. 


    Le pidieron que asistiera a una reunión para nuevos ingresos en la empresa y solo tenía una hora para llegar. La ducha fue rápida y vestirse más aun, pues ella estaba tan confiada de recibir esa llamada que había dejado la ropa lista para la ocasión, no se había equivocado. Se maquilló un poco y bajó rápidamente por el ascensor de su residencia.


    Un taxi, como caído del cielo, apareció frente a ella y levantando el brazo lo llamó. En parte no podía creer lo rápido de la situación, pero estaba preparada para todo.


    Mientras tomaba la corta ruta hasta el edificio, repasaba mentalmente algunas cosas, se retocó el maquillaje y hasta le pidió una opinión al chofer.


    — Entonces, ¿qué te parece? 


    El hombre miró por el retrovisor interno.


    — Perfecta.


    Ella le sonrió y se sintió de esa manera… Perfecta.


    Se bajó frente al edificio que había observado tanto el día anterior, respiró profundamente y caminó con la mirada en lo alto orgullosa de ella misma y feliz, más que nada feliz. Lo había logrado después de todo.  El camino no fue tan largo, solo necesitó 5 buenos años en la universidad y decidirse en el momento justo a dar el paso decisivo.


    Verónica esperó donde lo había hecho solo unas horas antes, solo que esta vez la acompañaba una sola mujer, distinguida y muy segura también. Intercambiaron una mirada fugaz y ambas sonrieron. No había competencia alguna.


    Por su mente comenzaron a pasar imágenes de ella caminando por los pasillos de la empresa, siendo la más galardonada por los jefes. Se visualizaba dirigiendo a un grupo de trabajadores que la respetaban por sobre todas las cosas, estaba convencida de que todo eso que pensaba era factible. Estaba sumergida en un sinfín de diapositivas futuristas que no paraban de aparecer. Ella sería la más exitosa de todas las empresarias. 


    Las cosas fueron algo diferentes ahora, pues las dos mujeres fueron llamadas al mismo tiempo y entraron una detrás de otra solo que caminaron por pasillos separados e iban acompañadas de un guía.


    Estos pasillos, sin embargo, eran muy similares a los pasillos del día anterior, aunque recuerda haber entrado por otra puerta. Los cuadros esta vez volvían a ser abstractos con un toque de locura. 


    Entró en un pequeño despacho muy bien amoblado, con aire acondicionado y un televisor de última generación al fondo. Pasaban un partido de futbol español, parecía ser el Real Madrid quien llevaba el dominio. Aquí los cuadros eran más normales.


    — Señorita Verónica, encantado de tenerla de nuevo por aquí.


    El hombre parecía más sereno y hasta cierto punto más confiado.  


    — Es un placer para mí. 


    El chico la invitó a sentar y le ofreció algo para beber. Ella dijo que estaba bien así. 


    — Su hoja de vida es excelente y estamos seguros que hay mucho más de usted que aún no conocemos. Nos sentimos felices de tenerla aquí. 


    Ambos sonreían complacientemente, pero, las cosas cambiaron en un instante. 


    — Surgió una emergencia en un puesto de trabajo que es muy importante dentro de la empresa. Las aspirantes para este cargo estaban por debajo de nuestras exigencias y decidimos buscar algo mejor de lo que le acabo de mencionar. Definitivamente usted está más que calificada para un puesto de secretaria, pero, la verdad… —


    La sonrisa de Verónica se transformó en un gesto de perplejidad e interrumpió al hombre inmediatamente. 


    — ¿Disculpe? ¿Acaso escuché decir: secretaria? 


    En la mente de Verónica nada de esto era real, no podía ser lo que ella estaba escuchando. Sintió náuseas por un momento y al cabo de un segundo todo se transformó en tristeza. 


    — No me mal interprete, señorita. La verdad es que sabemos que usted…


    Verónica se levantó del asiento como si fuera disparada desde un cañón.


    — Les agradezco su llamada, pero, yo no obtuve las mejores calificaciones en mi universidad para terminar como una secretaria, créame que respeto a cada una de las mujeres que trabajan y tienen esa profesión, pero, yo no vine hasta aquí para eso. Y no pienso seguir con esta conversación. Suerte en su búsqueda… Feliz día.


    Se dio media vuelta y salió de la oficina cerrando la puerta detrás de ella con sutileza.


    El hombre no sabía qué hacer. La verdad es que ella tenía toda la razón, pero no era el puesto para una simple secretaria. Quizá comenzó a explicarse mal, pero, en fin, ya no podría convencerla de algo diferente a lo que ya tenía en su mente. 


    Verónica caminó con rapidez y sin su particular sonrisa en el rostro, esta vez no había nada que celebrar, para ella todo esto había sido más que un insulto, estaba anonadada y no podía comprender como se les ocurrió todo esto.


    Salió del ascensor con paso rápido, tropezó con alguien y siguió su camino.  Esta vez dejó el edificio detrás de ella sin observarlo, pero sí volvió a entrar al mismo café del día anterior, solo que ahora le daba la espalda a la ventana. No quería saber nada de ellos y pensó que su futuro se escapaba de las manos.


    Una lágrima corrió por su mejilla justo cuando el mesero se acercó a preguntar por su orden.


    Temprano, Marcos había visto una lista de nueve candidatas y escogió solo dos, con particular interés en una. Él sabía que iba a ser un trabajo duro para recursos humanos escoger a una de las chicas o quizá lo difícil sería decirles la razón real de la llamada. Ambas están sobre calificadas para el puesto de secretaria.


    Marcos dejó claro que cuando ofrecieran el puesto no dijeran que trabajarían directamente con él y seguidamente de eso salió a la clínica a visitar a Cristina, necesitaba saber de ella. 


    Volvió una o dos horas después y entrando al edificio tropezó con una mujer espectacularmente hermosa, pero, que parecía algo alterada. Ella pareció no prestarle atención, pues siguió su camino sin parar mientras que él la observó hasta que se perdió de vista. Miró a su alrededor y se volvió de nuevo buscando a la mujer. Pero, ya no estaba. Marcos salió del edificio.


    Entre las personas de la calle logró visualizarla y caminó lo más rápido que pudo. Todos dentro del edificio se quedaron con la boca abierta, pero, era el jefe, él podía hacer lo que quisiera. Aunque esa actitud era algo que no le habían visto hacer, y por eso su perplejidad.


    Desde lo lejos vio a la hermosa mujer entrando en un local y la secundó. 


    Marcos realmente no comprendía lo que sucedía, se dejó llevar por un impulso y eso no era algo común en él, pero, realmente la atracción que sintió hacia Verónica fue algo jamás experimentado, y menos en una fracción de segundo como había sucedido. Ya dentro del local la buscó con la mirada y se sentó a unas mesas de distancia. 


    Un mesero lo sorprendió mientras estaba concentrado mirando a Verónica.


    — Bienvenido. ¿En qué puedo ayudarle?


    Miró al joven sin realmente pensar nada y después de un instante, ordenó un café y sacó su móvil del bolsillo delantero de la camisa. Se llevó el aparato a la oreja y habló durante un minuto aproximadamente. No se había equivocado en su sospecha.


    — Si, está bien. Te espero aquí y cuando entres hazlo con cautela. — Marcos colgó la llamada y guardó su móvil en el mismo lugar de donde lo sacó. 


    Pasados unos diez minutos y tomando su café, entró Eduardo, el jefe de recursos humanos de la empresa, el mismo que había entrevistado a Verónica. Este fue hasta la mesa y se sentó al lado de Marcos escuchando con detenimiento lo que le pedía. 


    Marcos dejó un billete sobre la mesa y salió del local.


    — Hola, señorita Verónica. ¿Puedo sentarme? 


    Ella lo miró como cuando alguien ve un bicho raro, pero, asintió con la cabeza y el joven se sentó.


    — Creo que se precipitó al salir así de la oficina, sinceramente…


    — Fui una grosera, lo sé. Me disculpo contigo. Solo me dejé llevar por el momento.


    Parecía avergonzada.


    — Eso lo entiendo muy bien y tiene toda la razón de estar así… Pero, más allá de eso me encantaría que comenzáramos de nuevo la entrevista y le dijera realmente de qué va el puesto que le ofrezco. Créame que esta es una oportunidad única y no se arrepentirá. 


    Verónica volvió a mirarlo, pero, esta vez con suspicacia.  


    — Tenga, esta es mi tarjeta. La espero en la oficina y el café va por mi cuenta.


    Ella no sabía qué pensar. ¿Ese hombre le estaba ofreciendo un trabajo o le coqueteaba? Miró la tarjeta con detenimiento durante un rato. Volteó y observó la fachada del edificio, entonces se levantó y retomó su camino.


    Las oportunidades rara vez llegan dos veces, así que cuando repiten no puedes dudar en tomarlas. 


    Cuando entró, Eduardo estaba justo frente al ascensor hablando con un par de ejecutivos. Ella se acercó a una distancia prudente esperando que los hombres terminaran su conversación, pero él notó su presencia y dejó a sus interlocutores de inmediato para reunirse con Verónica.


    — Ven conmigo. 


    El hombre presionó el botón del Pent-house y ella, aunque trató de preguntar algo, prefirió quedarse callada al igual que él. El camino se hizo largo puesto que ninguno de los dos dijo palabra alguna.


    Los pensamientos de Verónica estaban corriendo como un río, no estaba segura de qué la había llevado hasta allá, pero algo la impulsó a hacerlo.


    Las puertas se abrieron y después de caminar por un pasillo corto, pero, muy elegante, salieron a una terraza espectacular. El sol entraba por un techo de vidrio y los reflejos rebotaban sobre una mesa enorme con un arreglo floral inimaginable.


    La vista al final era increíble, podía verse la ciudad entera desde un ángulo completamente nuevo. Del lado derecho había una piscina con una especie de cascada artificial y del otro lado una colección de vinos apilados de una manera muy particular.


    Todo era un derroche de elegancia y dinero, pero para nadie era un secreto lo que esa compañía generaba anualmente, por lo cual eso podría ser solo la punta del iceberg. 


    Mientras ella observaba todo eso se dio cuenta de que Eduardo no había entrado con ella.


    — Normalmente a las personas que se les ofrece un empleo aquí lo aceptan y no salen corriendo.


    La voz venía del fondo de la terraza de donde apareció una figura masculina a contraluz, lo que evitaba que pudiera distinguirse la el rostro de la persona.


    — Disculpe, pero, no entiendo a qué se debe todo esto. Pensé que hablaría con el chico…


    La figura se acercaba más y más hasta que pudo visualizar completamente su cara.


    — Hola, mi nombre es Marcos Geller y soy tu nuevo jefe. 


    El hombre le extendió la mano con un gesto de delicadeza y Verónica se perdió en esa mirada, tanto, que tardó muchísimo en estrecharla.


    Ella estaba completamente confundida, la verdad es que no esperaba nada de lo que ahí estaba sucediendo y necesitaba mucha más información, además ese hombre la ponía muy nerviosa.  


    — No comprendo… — No podía dejar de mirarlo. — ¿Quisiera explicarme que…?


    — Pero, por su puesto Verónica. Ven, sentémonos mientras te explico. 


    Verónica siguió la dirección de la mano y se dirigió hasta la mesa y allí se sentó en una silla que Marcos había reservado para ella. 


    — Me enteré que no supieron explicarte realmente de qué se trataba el empleo, la verdad es que sí es para un puesto de secretaria, pero, es para que sea mi secretaria personal. 


    Asombrada, aun trató de llevar una conversación coherente. 


    — Sí, bueno, la verdad yo reaccioné de una manera inadecuada.


    — Entiendo tu reacción. Eres una mujer muy calificada y lo menos que esperas es un puesto de secretaria. Es comprensible. 


    — Pero, de igual manera fui una maleducada.


    — Pues, todos los somos en algún momento. Fíjate yo no te he ofrecido ni una copa de vino. 


    Marcos se levantó con soltura y fue hacia las botellas, Verónica no tuvo tiempo de responder al menos. Lo observaba con cautela, pero fijamente. ¿Sería este el jefe del que hablan? Lo cierto es que no había duda de sus características de conquistador y de lo guapo que era. Rayaba en la mentira.


    El elegante hombre volvió con un par de copas y se sentó.


    — Brindemos por tu nuevo empleo.


    Ella sonrió.


    — Yo no he aceptado nada… Hasta ahora.


    — Creo que puedo hacerte una muy buena oferta.


    No, definitivamente no podía dejar de mirarlo y su corazón estaba acelerado, pero, logró levantar su copa y la acercó al hombre.


    — Estoy segura que no podré rechazarla. ¡Salud!


    Juntaron las copas con delicadeza y cada uno bebió.


    Los labios de Verónica se posaban con serenidad, sensualidad y placer sobre el borde de la copa de cristal, después de humedecerlos parecían tornarse más carnosos y provocativos. Marcos visualizó eso cada vez que ella lo hacía. Más allá de eso veía a una mujer inteligente y un tanto misteriosa, sentía la necesidad de saber más, de buscar la manera de hacerla suya, como siempre lo hacía, pero, esta vez había algo especial.


    La chica había caído en sus redes como unas cuantas centenas más, pero, no de la misma manera que otras. En esta ocasión él tuvo que buscar la presa, perseguirla y ponerle una trampa para que pudiera caer. Pero, estaba seguro que valdría la pena.


    La atracción entre ellos era más que lógica. Se sentía en el ambiente. Hablaron durante un buen rato hasta que Marcos miró su reloj como recordando algo importante de última hora. 


    — Verónica, debo llegar a una reunión, pero, me encantaría que siguiéramos esta conversación esta noche. Deja tu dirección con Eduardo y yo paso por ti.


    El hombre se levantó besando la mejilla de Verónica y esta quedó maravillada con su aroma. Sintiendo lo inimaginable. ¿Cómo era posible que fuese tan seguro de sí mismo? Nunca esperaba una respuesta, todo lo daba como hecho y lo peor no era eso, era que ella aceptaba sin chistar. Volteó y lo miró salir, ella quedó sola en la hermosa terraza, disfrutó su vino durante unos minutos más para después ponerse en marcha ella también. Debía arreglarse para esta noche. 


    Sí, aunque no se lo dijo había aceptado de inmediato. Esto no estaba bien, pero igual seguiría adelante. Se levantó de la silla y salió caminando por donde entró. Hizo un gesto a dos guardias de seguridad que estaban a los lados del ascensor y entró en él.


    — Planta baja, por favor.


    — Encantado, señorita.


    Ella lanzó su sonrisa y el guardia quedó embelesado con tanta belleza.


    De vuelta a casa y con la mente más clara, Verónica no se reconocía. Para comenzar, era primera vez que un hombre la cautivara de esa manera, no era para nada normal que reaccionara así, pero, es que realmente nunca había estado con alguien tan atractivo como interesante. 


    Ella estaba acostumbrada a los cumplidos de chicos de su edad que no tenían nada para ofrecer, y no se refería a dinero, no. Ella buscaba alguien con quien hablar de temas actuales, alguien de quien pudiera tener un buen consejo, que le diera la protección que ella necesitaba, y bueno, la verdad siempre sintió atracción por los hombres de mayor edad. Y este era perfecto. Pero, su atracción por él podría llevarla a lugares oscuros que no quería visitar. 


    En segundo lugar, también era nuevo para ella el hecho de dejarse llevar por situaciones y corazonadas. Desde irse a plena entrevista para un potencial trabajo hasta dejarse invitar para una cena o lo que sea que tuviese ese hombre en mente, pero, al parecer seguiría con el plan.


    Un revoloteo en su estómago la hizo reír. Se sintió muy tonta al experimentar mariposas a estas alturas de la vida. Descartó tal tontería de una vez y prosiguió con lo que pensaba seriamente.


    Sentada en su cama recordó el momento en que Marcos la besó en la mejilla mientras la tomaba del cuello. La combinación de las fuertes manos con la sutileza del beso y el aroma sensual y provocativo del hombre hizo que ella sintiera más de lo normal, de lo cual se percató en ese mismo momento cuando se quitaba el pantalón y pasó de ser una sospecha a una realidad… Se había mojado. Increíble. 


    Verónica se sonrojó y soltó una carcajada. 


    Y mientras ella se duchaba y otras cosas, Marcos estaba llamando a Eduardo para confirmar que la chica haya dejado la dirección antes de irse. Y después de obtener una respuesta afirmativa comenzó a labrar su plan. 


    La verdad es que la belleza de la mujer lo cautivó, era realmente hermosa. Estaba muy interesado en ella y por eso se arriesgó a tanto. Nunca había ligado la empresa con ninguna de sus conquistas. Jamás mezclaba las cosas por miedo a quedar expuesto, pero esta vez no tuvo opción, fue la única manera que tuvo para traerla hasta él. Y todo salió fantástico. 


    No estaba seguro si después de lo que podría pasar esa noche, también conseguiría a su secretaria para ir a trabajar el día siguiente, pero era un riesgo que quería tomar, aunque hablando profesionalmente, ella era perfecta para el cargo.  


    Sin saberlo, ambos estaban a la expectativa con respecto a esa noche. 


    Saliendo de la ducha, Verónica se fue hasta el cajón más bajo de su ropero y sacó su mejor lencería, pero, ¿debería usarla? ¿Realmente estaba pensando estar con un hombre que conoció hace unas horas? ¿Era tanta la atracción? Ella hizo caso omiso a todos esos pensamientos y escogió su favorito, si él lograba verlo sería el primero que lo hiciera. 


    Se lo probó con calma y a pesar que tenía tiempo sin usarlo, aun le quedaba espectacular.


    Seguidamente fue por un vestido, buscó uno en particular. Uno que se amoldaba a su cuerpo asentando sus curvas y dejando ver algo de sus pronunciados pechos, se miraba en el espejo y sentía como le recorrían las ganas de seducirlo y tenerlo, aunque fuese por una noche. 


    Verónica estaba tan entusiasmada con la salida que no se había dado cuenta que apenas era las dos de la tarde, así que se quitó el vestido y se dedicó a escoger el maquillaje y a arreglarse un poco las uñas, era algo que hacía con frecuencia, pero quería estar perfecta. Todavía no salía de su asombro. 


    Sentía un poco de ansiedad, no lo podía negar, pero, la verdad era más la curiosidad. ¿Empleo y jefe? Esa noche podría confirmar muchas cosas. Pero, a lo que más le tenía miedo era a la decisión tomada de estar con él si así él lo quería. Es algo que normalmente no haría, pero, uno de sus secretos más guardados estaba ayudando a que eso fuese prácticamente un hecho.


    Para Marcos las cosas estuvieron un poco más ajetreadas, pero, después de salir de la reunión fue a la empresa a poner orden en algunos asuntos y se dedicó a buscar la salida indicada para la noche. Hizo unas reservaciones, habló con un par de amigos que le debían unos favores y todo estaba listo.


    Estaba decidido a jugar un poco con esta nueva víctima. Un juguete bastante jugoso. 


    Envió flores a la dirección de Verónica para hacerle entender que estaba pensando en ella. Un simple gesto de un caballero tan amable como Marcos, no había razón para que significara nada más. 


    Pero, además estaba seguro que le encantarían. 


    Por la mente de ella pasaron cualquier cantidad de escenarios posibles con esa salida. El principal era el que ella estaba buscando, tratar de seducir al hombre mayor, guapo y adinerado y tratar de pasar una noche agradable.


    En otro más dramático, el personaje podría ser un asesino serial que solo mata jovencitas hermosas (eso le causó gracia) y también podría ser un psicópata sexual decidido a violarla y desarrollar juegos aberrados inimaginables para ella. 


    Pero lo cierto era que ya la invitación estaba hecha y aceptada, quizá estaba exagerando, pero así jugaba la mente humana. Siempre a la defensiva.


    


    


    

  


  
    



    III


    Noche mágica



    Después de todos los exhaustivos preparativos para escenarios probables, Verónica decidió relajarse un poco mientras esperaba. Era imposible dejar de ver el reloj, por momentos parecía que las agujas se movían en sentido contrario, era una situación en la que no quería estar. Pero, al fin y al cabo, era muy temprano aún para una cita nocturna.


    El timbre sonó y ella pensó que era Marcos, pero, recordó que en la dirección no había puesto el número de departamento, por lo que, sus esperanzas se habían vuelto polvo. Entonces, ¿quién podría ser?


    Atendió, pero, nadie contestó del otro lado. 5 minutos después tocaban a la puerta.


    — Entrega para la señorita Verónica


    Un enorme ramo de flores estaba del otro lado de la puerta. Había dos cosas increíbles con esto. La primera era por supuesto las flores y la segunda: ¿Cómo hacen los de la entrega para conseguir las direcciones siempre así las direcciones estén incompletas?


    Las colocó en agua y se mantuvo entretenida mientras las arreglaba, pero, el tiempo seguía pasando y Marcos no llegaba.


    Eran casi las 8:00 pm y Verónica comenzaba pensar que Marcos no llegaría. Parecía una quinceañera esperando a su noviecito de la escuela para su primera cita, estaba desesperada por saber lo que pasaría esa noche, quería quitarse de encima todas las dudas que le generaba la salida. Después de tanto tiempo podría confirmar algunas cosas que aun la afligían. Miró las flores que habían llegado dos horas antes y recordó que había sido un muy lindo detalle. 


    El móvil vibró sobre la mesa mientras entraba la llamada de un número desconocido. 


    — ¿Marcos? 


    Verónica por poco no lanzó el móvil por la ventana pensando que había sido muy idiota haciendo eso. Sonó demasiado desesperada.


    — ¡BINGO! 


    La respuesta de él bajó un poco la presión.


    — Voy bajando.


    Verónica echó el aparato en su bolso, se acercó al espejo para una última revisión y se vio lista. 


    Recostado del maletero del coche estaba Marcos, esperando por ella y luciendo extremadamente sencillo, pero, elegante. El hombre le sonrió apenas la vio. Ella devolvió el gesto.


    — Estás espectacular. 


    Bajó la mirada y agradeció.


    El escote del vestido parecía tener un imán para ojos. Marcos sabía que le costaría durante toda la noche no mirar directamente a esos senos. Eran espectaculares. Pero, por el momento se dedicó a abrir la puerta y partir hacia su destino. 


    — Hay un lugar a las afueras de la ciudad que estoy seguro te encantará, es al aire libre y sirven una comida exquisita. 


    — Me parece una muy buena idea.


    Verónica estaba temblando y su corazón estaba acelerado. ¿Cómo era posible que en tan poco tiempo un hombre lograra ese tipo de cosas en ella? Debía calmarse al máximo y tratar de llevar las cosas con tranquilidad.


    Durante el camino hablaron de varias cosas, pero, nunca de trabajo y Marcos aprovecha los momentos en que ella miraba hacia otro lado para contemplar los pechos de la mujer que saltaban al ritmo del coche. Lamentablemente la vía no tenía muchos baches. 


    La sonrisa de Verónica era otra cosa que lo traía loco. Era tan perfecta que sería imposible de olvidar, además ella sabía cómo usarla para lograr cualquier cosa que se proponga. 


    El camino se hizo de tierra y ella se preocupó un poco, pero se calmó al ver a lo lejos una entrada. 


    Cuando llegaron al lugar era simplemente genial. Verónica no había visitado un sitio tan lujoso como ese. Estaba feliz de estar ahí. 


    Toda la gente que se encontraba en el recinto destilaba clase y parecían ser personas importantes, al menos dentro de su entorno. 


    El pasto relucía por sobre todas las cosas, en una tarima había una agrupación de Jazz y la decoración era hermosa. Recordaba que uno de los tenientes de cuando ella estaba en la academia militar escuchaba mucho Jazz y a ella llegó a gustarle un poco también. Lo malo es que ella tenía muy mal oído musical.


    La mesa reservada estaba cerca de un riachuelo natural que bajaba desde lo más alto de una montaña cercana, había luces tenues y muy acogedoras que hacían del ambiente algo más romántico y privado. 


    La conversación durante la cena fluyó bastante bien, se reían y hasta por momentos parecía que se conocían de años y la química entre ellos era natural, algo que ninguno de los dos había vivido antes y ambos estaban algo preocupados por eso, pero, no se dejaron intimidar y siguieron disfrutando. 


    El ambiente mejoraba con el pasar de las horas y hasta el Jazz sonaba un poco mejor.


    — En definitiva, yo no estoy aquí por mi hoja de vida y mis notas en la universidad. ¿Estoy en lo cierto?


    — Estas en lo correcto.


    — ¿Cómo supiste donde estaba en la mañana? ¿Por qué enviaste a Eduardo para que me buscara?


    — La verdad fuiste tú la que me encontró a mi cuando saliste disparada del ascensor y te tropezaste conmigo en la entrada del hotel. 


    Verónica se tapó la boca con una mano en señal de vergüenza y asombro, pero, después dejó escapar una breve carcajada. 


    — ¿Eras tú? Lo siento de verdad. No miré ni me disculpé con nadie en el momento.


    — No te preocupes, nunca estuve tan agradecido con alguien después de tropezarme en la entrada de mi propia empresa. 


    Ambos rieron.


    Otra vez esa sonrisa cautivadora. Podría quedarse a vivir en ella. 


    — Te perseguí hasta un local que está cerca, donde entraste por un café, y deduzco que también lo hiciste para calmar y reorganizar tus sentimientos. Entonces te vi y noté muchas cosas en ti y por alguna razón me imaginé que habías sido una de las chicas que se le ofrecería el empleo como secretaria. El resto es historia.


    — Pero, ¿por qué me seguiste hasta ahí?


    — Necesité conocerte después de verte. 


    Verónica no tuvo nada que decir al respecto, pero le encantó esa respuesta. 


    Ese hombre parecía ser de mentira, nadie podía ser tan perfecto. Se estaba ganando mucho más de lo que había pensado inicialmente, tenía una respuesta para todo y una mirada que cautivaba sin importar la expresión con la que viniera acompañada.


    La cena siguió entre risas y se iban conociendo poco a poco. Las horas y las botellas de vino iban pasando y ellos estaban cada vez más acoplados al plan.


    — Creo que llegó la hora de seguir con esto en un lugar más especial, Verónica. ¿Qué me dices? 


    — Estoy de acuerdo.


    Ella estaba irreconocible, seguía sorprendiéndose más y más de ella misma, pero algo la estaba empujando y eran esas ganas de tener a Marcos entre sus piernas. Era eso con lo que ya no quería luchar.


    Recorrieron unos quince minutos de carretera hasta que Marcos se detuvo en el medio de la nada. El lugar parecía sacado de un libro de terror, pues no se veía absolutamente nada alrededor y el viento soplaba con fuerza haciendo un sonido un poco abrumador. 


    — Necesito que me des un voto de confianza.


    Marcos habló con una dulzura muy propia. Sacó un trozo alargado de tela de seda y ella lo miró con recelo. Pero, él continuó sin recibir una negación de Verónica desde el momento en que se conocieron.


    Marcos pasó la tela alrededor de los ojos de la mujer, con mucho cuidado y delicadeza, tapándole la visión. Ella sonrió, aunque comenzaba a temblar de nuevo.


    — Sólo 5 minutos más y listo.


    Verónica asintió.


    Su corazón estaba a punto de salirse del pecho, y no podía imaginar lo que Marcos planeaba, pero, hasta ahora todo estaba saliendo perfecto. A veces había que tomar riesgos para poder ganar en la vida, y este era uno de ellos.


    Trataba de no imaginar nada para no decepcionarse, aunque pensándolo bien, un hombre así sería incapaz de decepcionar a una mujer.


    El coche se detuvo y ella esperó paciente a las instrucciones. Su corazón se aceleró mucho más. Él la bajó poco a poco y la situó en un lugar en específico guiándola de los hombros. 


    — Muy bien, Verónica. Ya casi…


    Dos pasos más a la izquierda.


    — Contempla...


    La tela cayó al suelo y Verónica quedó maravillada con la vista que tenía frente a ella. Las luces de la ciudad se combinaban con las estrellas y la luna, parecían uno solo. Todo tenía un brillo cegador y digno de ser de las mejores vistas que ella jamás había presenciado. 


    Casi no podían mirarse entre ellos por la oscuridad del sitio donde estaban, pero, no hacía falta. Estaban tan cerca que se escuchaban sus respiraciones. La brisa se intensificó de pronto y ella cruzó los brazos buscando calor para su cuerpo, Marcos se quitó su chaqueta y se la puso sobre los hombros, ella se sintió protegida y querida.


    Él la abrazó y fue perfecto. 


    Marcos le contaba de la primera vez que había ido a ese lugar, le narraba la historia con la voz baja, cerca de ser un susurro, y ella sentía su aliento acariciándole el cuello, por momentos cerraba los ojos y se imaginaba flotando en lo más alto del cielo. Definitivamente Marcos era un hombre diferente y excepcional.


    — Estuve aquí cuando mi primera empresa se fue a la quiebra. No tenía con quien hablar ni a donde ir, solo tomé mi coche y manejé por el mismo sendero por el que subimos hoy. La paz que me dio esto fue grandioso y desde ese momento es mi lugar favorito. Eres la primera persona a la que traigo.


    Verónica recordó que tenía más de 4 años sin salir con alguien, sin lugar a dudas nunca pensó en congeniar con alguien mucho mayor que ella, pero, lo que le brindaba ese hombre que la tenía abrazada en ese instante era algo impresionante.  Comenzó a sentir que era mucho más que la elegancia y caballerosidad que lo caracterizaba, además de su atractivo, era algo que la llamaba a buscar más y descubrir. Debajo de su vestido, la lencería comenzaba a mojarse. 


    — Llévame a otro sitio, Marcos. A un sitio donde podamos ver las estrellas sin necesidad de buscarlas en lo alto de una montaña.


    ¿Estaba ella segura de lo que le estaba pidiendo? Pero, claro que lo estaba, lo había pensado desde que abrió el cajón de su armario, lo había pensado desde aquel beso en la mejilla. Estaba más que segura porque ese hombre despertaba en ella todo lo que tenía que despertar y mucho más, no dejaría pasar una oportunidad como esa jamás.


    Verónica se volteó y después de mirarlo fijamente a los ojos, lo besó. Contundente y sensual fue el beso. Duró el tiempo adecuado y las cosas iban saliendo al pie de la letra.  


    Marcos no dijo nada, solo le abrió la puerta y la magia comenzaba a hacerse presente. 


    Recorrieron unos cuantos kilómetros colina abajo y llegaron a un hotel espectacular que lucía como sacado de una película, ya casi a las 2:00 am. Allí dentro alquilaron la mejor habitación de todas y se dispusieron a subir. 


    El hotel era una construcción con más de 400 años, de la época colonial. Contaba con amplios pasillos y una fuente con la misma cantidad de años en medio. Las escaleras estaban muy bien conservadas y las formas de los barrotes eran alucinantes. Subieron por ellas.


    La habitación era enorme y tenía una cantidad de espejos incontables, un jacuzzi con forma de corazón resaltaba con su color rojo al fondo. Las ventanas dejaban ver parte de un estadio de futbol y en el otro extremo la gran ciudad, no tan perfecta como desde las alturas, pero, igual de imponente. 


    Verónica entró primero y dio un pequeño recorrido por el cuarto, entró al baño, tomó una toalla y entonces se devolvió en busca de Marcos. 


    La chica apareció con su espectacular sonrisa y con una mirada que anunciada algo bueno.


    — Ahora quien necesita un voto de confianza soy yo.


    Besándolo lo fue empujando hasta la cama donde cayó sentado. 


    — Ten, agarra esta toalla y te tapas los ojos con ella.


    Recibió la toalla de la mano de Verónica y se la colocó sobre el rostro como ella se lo pidió. 


    En ese momento Marcos no sabía que imaginar y la verdad estaba hasta un poco nervioso, ella parecía ser una caja de sorpresas y él quería tenerla completa.


    Verónica volvió al baño y comenzó a quitarse el vestido hasta que quedó con su lencería especial, su favorita, y estaba a punto de mostrársela a un desconocido. A un desconocido que la traía loca desde el primer momento en que lo vio.


    El encaje de la tela se ceñía a su cuerpo casi como tallado por un gran artista, sus grandes senos saltaban a la vista resaltando su color de piel en contraste con la tela negra del conjunto. Las mini bragas se perdían entre sus nalgas y eso las hacía más sensuales. Su liguero hacía del conjunto la propuesta ideal.


    Verónica se vio en el espejo y se sintió sexy, lujuriosa y preparada para todo. Se acomodó el cabello y salió caminando como toda una felina en busca de su cena. 


    Ahí estaba su presa, esperando por ella. Deseable desde todo punto de vista.


    — Quiero que te quedes justo donde estás y me dejes manejar la situación. Soy tu juguete, pero, también tu obsesión. 


    Marcos levantó las manos en señal de estar de acuerdo con lo que le decía la chica. 


    — No te muevas, cariño.


    Verónica comenzó a retirarle la toalla de la cara despacio y Marcos enfocó la vista inmediatamente al ver a esa diosa despampanante frente a él. Las proporciones de Verónica eran perfectas, pero, lo que más sobresalía eran sus enormes senos, tersos, blancos y con pecas que parecían una constelación dentro del universo de su cuerpo. Las curvas se conjugaban perfectamente con su rostro angelical y su cabello dorado de seda.


    La combinación de todo eso con su rostro era un arma de destrucción masiva, parecía salida de un cuento de hadas, era todo un espectáculo y ya no podía esperar para tenerla.


    Su diosa comenzó a mostrarse con delicadeza, pero, con paso firme. Verónica pasaba sus manos por todo su cuerpo, como guiando la mirada de Marcos, el movimiento era hipnotizador, parecía estar pintando sus muslos y abdomen, era algo exquisito, fuera de lo normal. Cada centímetro de su cuerpo era parte de un templo creado para ella, para hacer que cualquier hombre se volviera loco con sus encantos.


    Sus movimientos eran sensuales y parecían estudiados.


    Mujer sin igual, mujer ardiente y sensual. Mordía sus labios mientras sentía su piel rozando sus senos, apartaba su cabello del cuello y sentía el calor que despedía su cuerpo. 


    — Estoy caliente.


    Su voz sonó como arropada por un gemido.


    Se dio media vuelta quedando de espaldas y recorrió con ambas manos sus muslos deteniéndose en las nalgas mientras se golpeó con algo de fuerza. Y repitió. En cuestión de segundos la marca apareció rojiza y él sabía que ella necesitaba más de eso. 


    De nuevo se volvió y se acercó tímidamente hasta besarlo, succionando su labio inferior con fuerza. Ella tomó las manos de su hombre y se las llevó hasta sus senos lo cuales apretó con fuerza y ella soltó un leve chillido. 


    — Sé que me deseas. 


    ¡Qué voz tan sensual! 


    La erección en el pantalón de Marcos ya era visible y ella se dio cuenta de eso. Entonces posó su pie sobre el bulto sintiendo lo duro que estaba. Había una bestia emergiendo desde lo más profundo de su ser. Él intentó agarrarla nuevamente, pero, ella se zafó habilidosamente. Todavía no era el momento. Ahora tenía el control de la situación y lo llevaría así hasta que lo quisiera.


    Estaba logrando que Marcos se desesperara más de la cuenta, el hombre quería seguir el juego como lo pedía ella, pero era una tentación muy grande tenerla ahí sin poder agarrarla. Quería follarla con fuerza desde ya. 


    Pero, Verónica seguía con su seductor baile.


    Con una facilidad envidiable se desabrochó el sujetador dejándolo caer al suelo. Los senos quedaron exactamente en el mismo lugar, la gravedad no podía hacer nada en contra de esas dos perfecciones con una forma redonda simétrica y terminando en unos pezones pequeños y sensuales. 


    Parecían péndulos, Marcos los seguía con la mirada y las pecas eran perfectas. Se imaginó cualquier tipo de cosas que podría hacer con esas bellezas y seguía cargándose de ganas.


    Verónica se agachó frente a Marcos y le pidió que se quitara la camisa mientras ella le sacaba el cinturón. Se acercó más y mordió con delicadeza el bulto que sobresalía del pantalón. La erección era cada vez más fuerte y contundente, pero, ella quería hacerlo esperar más, quería que se desesperara todo lo que fuese posible. 


    En ese instante Marcos estuvo a punto de levantarse y tomarla con fuerza, pero se contuvo de nuevo. No quería arruinar el momento. Su erección estaba a punto de reventar el pantalón. Ya no aguantaba mucho más.


    El momento era más que excitante, ella estaba dejándose llevar por sus instintos salvajes, así como lo hacía durante, lo que ella llamaba, las noches especiales. Cuando se masturbaba hasta más no poder en la bañera o en la cama de su departamento. Pero, ahora las cosas eran diferentes. Ahora ella tenía a un verdadero hombre para que la hiciera suya sin remordimientos.


    Siguió con su modo de seducción sin salirse de su papel y se bajó las bragas quedando completamente desnuda, salvo por el liguero que usaba, llevó sus dedos hasta su vagina y mostró cuan mojada estaba, jugó un momento con su clítoris y así estuvo lista para toda la acción que le pudieran ofrecer. 


    Ahora sí dejó que las cosas pasaran por cuenta de Marcos, había llegado la hora de la verdad.


    Los nervios se apoderaron de ella, pero, ya no había nada que hacer. 


    Frente a su rostro un miembro enorme se posó erecto y dispuesto a llenarla de placer, había un poco de miedo, pero, nada más fuerte del deseo sentirse como nunca antes. Verónica lo miraba con deseo y aunque parecía un toro dispuesto a embestirla, ella veía al hombre que quería dentro de ella. Era solo él.


    Las cosas comenzaron despacio. Marcos la tomó por la cintura y la colocó sobre la cama donde tenía acceso completo, empezado por besar sus senos. La sensación de la lengua de su amante en sus pequeños y rosados pezones, la estremecía de pies a cabeza, sentía como cada movimiento se entrelazaba con cada nervio de su cuerpo.


    Ella se sentía amada, deseada y estaba capturada en los brazos de un hombre de verdad, sabía que de un momento a otro la destrozaría y ella podría dejar salir todo lo que lleva por dentro, todo lo que guardó durante tanto tiempo para dárselo a él, sabía que podría con todas las exigencias.


    De pronto Marcos asomó la punta de su pene en la vagina de Verónica, provocando que ella se mojara en un extremo inédito. No recordaba que antes le pasara eso. Ella bajó su mirada buscando esa bestia de carne que trataba de penetrarla. Necesitaba verlo, quería llenarse la mente de su imagen antes de sentirlo dentro.


    Ella misma tomó el miembro y comenzó a introducirlo con lentitud, pero, el control no era de ella, ahí en ese lugar solo mandaba una persona y las cosas se iban a hacer a su manera, así que le tomó las mano y se las colocó por encima de la cabeza y la penetró sin compasión, Verónica gritó de dolor y placer. Eso era exactamente lo que estaba esperando, ya no lo imaginaría más, por fin la estaban follando realmente y con todas las de la ley.


    Ella pedía más y más. 


    — ¡No pares!


    Las penetraciones fueron aumentando en fuerza y rapidez hasta el punto máximo donde ya los gemidos eran incontrolables. Verónica se retorcía de placer, se guindaba de la espalda de su amante y clavaba sus uñas sin medir las consecuencias y esto encendió más a Marcos que aplicó más fuerza. Ella ya estaba en un éxtasis fuera de este mundo y necesitaba más, su cuerpo, su alma y su mente se lo imploraban. 


    Pero, le regalaron un respiro, mientras se cambiaban de posición.


    Verónica notó que toda la caballerosidad de Marcos se quedaba de la puerta del hotel hacia afuera y eso le encantaba. Adoraba que durante el sexo la trataran con fuerza sin delicadezas, quería que le dieran sin parar, y siempre había buscado eso solo que en los lugares y con las personas equivocadas. Hoy era el día de sentirse como una verdadera mujer.


    Ahora estaba completamente a la merced de ese animal que la estaba cogiendo sin parar. Su cara pegaba del colchón mientras que sus nalgas estaban frente a Marcos, la entrada estaba completamente abierta para él. 


    Una mano se posó con fuerza sobre una de las nalgas y el ardor le recorrió con placer. Verónica volteó y asintió en dirección a la otra nalga y Marcos la azotó también, pero, esta vez con más fuerza, esa combinación de dolor y placer volvía loca a Verónica.


    El hombre utilizó sus dos manos y separó un poco las nalgas de su amante.


    El pene entró hasta el fondo y mientras se agarraba de la sábana, Verónica gritaba sin parar, por un momento pensó que la escucharían, pero, eso le gustó. Que la escuchen, que sepan que hay un hombre haciéndola suya y sin piedad. La pelvis de Marcos chocaba sin parar con las nalgas de ella y cada vez con más fuerza. 


    — ¡No pares nunca!


    Estaba sintiéndose en otra dimensión, Verónica no podía creer lo que estaba viviendo en ese momento. Toda la espera valió la pena y no quería que ese momento terminara jamás. 


    Verónica estaba aguantando todo lo que podía, pues ese hombre la estaba destrozando, cuando de pronto sintió que venía un orgasmo, iba a ser enorme lo contuvo hasta más no poder y ahogó su grito en una almohada. Las piernas le comenzaron a temblar y casi no podía respirar, en ese mismo instante sintió un chorro de semen caliente dentro de ella y nada pudo ser más perfecto. La corrida de esa bestia que tenía sobre ella fue gigante. 


    Verónica cayó sobre la cama y las gotas de sudor le recorrían el pecho sin parar, su respiración estaba entrecortada y por primera vez en su vida se sintió satisfecha después de una follada. Esta había sido la más grande y genial que había tenido. No tendría problema en repetir en ese momento, pero, estaba bien, así como estaba. Su necesidad no era tan urgente. 


    Un silencio invadió la habitación durante un momento y solo se escuchaba la respiración entrecortada de Verónica. Estaba sudada, cansada y aun con espasmos involuntarios en las piernas. Esto que había vivido iba más allá de los límites de la imaginación y de todo lo que antes había experimentado.


    Por su lado Marcos estaba tranquilo y no dijo una sola palabra durante un rato hasta que se levantó y su metió en la ducha. Para él esto era parte de la rutina, aunque esta vez, con Verónica sintió algo nuevo, pero, no quiso darle importancia. 


    La verdad es que mientras se duchaba pensaba en lo que había pasado y estaba súper excitado. Follarse a esa mujer era una de las mejores cosas que le había pasado, pero, temía que algún tipo de sentimiento estuviera involucrado en esto. No porque fuese algo malo sino porque realmente él no quería aceptarlo. Y esto se lo repetiría todas las veces que sean necesarias. Esperaba que Verónica pensara igual, aunque el beso en la montaña indicaba otra cosa. 


    Por la ventana principal comenzaba a resplandecer el sol cuando Marcos salió del baño, Verónica lo vio, le sonrió y fue ella quien se comenzó a duchar. Mientras se lavaba se masturbó durante un rato en silencio, recordando lo que recién le había sucedido.


    Marcos estaba tirado en la cama y seguía pensando lo mismo, pero era mejor dormir algo y dejar pasar las cosas.


    Las cosas se habían puesto un poco raras después del sexo, al menos para ella fue así, pero no quiso entrar en detalles. Cuando salió del baño, Marcos estaba dormido y ella se limitó a acostarse del otro lado de la cama. Realmente necesitaba descansar. 


    Verónica despertó pasadas las 10 am y la sorprendió Marcos con un desayuno que había ordenado minutos antes. El hombre la trató con cariño y la caballerosidad de siempre. Todo como que volvía a su cauce, pero ella seguía sin comprender la actitud del hombre la noche anterior.


    — Hay algo de lo que nunca hablamos, Verónica. ¿Aceptas o no el puesto de trabajo? 


    Ella se sonrió.


    — Por supuesto que lo acepto. Sin dudas. 


    — Entonces, bienvenida. 


    Un beso selló el momento y ella corroboró las mariposas en el estómago.  


    Poco tiempo después estaban de regreso a la ciudad y con un nuevo reto por delante para ambos. Desde ese mismo instante Marcos tuvo la sensación de haber cometido un grave error. 


    El camino parecía más largo de regreso.


    Verónica estaba feliz, pues se pudo controlar más de lo que creía. Eso era un gran avance tomando en cuenta todas las situaciones por las que había pasado y era víctima de sí misma. Pensó en eso durante todo el viaje y le pareció que la vida le sonreía de nuevo. 


    


    


    

  


  
    



    IV


    Secretos



    Verónica estudió en escuelas militares durante toda su vida y fue cuando cumplió los 18 años fue que pudo zafarse de esa vida que tanto odiaba. Aprendió a ser ordenada y disciplinada gracias al régimen que la rodeaba.


    Por fin cuando salió de la academia podía hacer lo que tanto deseado: ir a la universidad y estudiar lo que quisiera, en su pueblo natal tenía todo lo que necesitaba, había hasta el trabajo de sus sueños en un lujoso edificio de una exitosa compañía, así que, si lo lograba en cinco años podía estar en busca de un puesto de trabajo ahí.


    A pesar de odiar todo lo relacionado con los militares, Verónica se comportó siempre de la mejor manera y fue una de las mejores estudiantes del instituto. 


    Sus padres la dejaron hacer lo que quisiera después de salir de la academia, así que comenzó a trabajar en una hamburguesería y con eso costeaba parte de sus estudios y la renta de un departamento en el centro de la ciudad. Era completamente independiente y se sentía feliz y orgullosa por eso. No ganaba mucho, pero, le alcanzaba para lo que más le interesaba. 


    Estaba en la mejor etapa de su vida y disfrutaba lo que estaba haciendo, pero, lamentablemente un fantasma del pasado había regresado a acecharla de nuevo. Realmente nunca se había ido, estaba viviendo con ella, aunque dormido, pero, un detonante lo despertó.


    Había tenido que ir a psicólogos desde los 15 años pensando que tenía una enfermedad mental grave y hasta cierto punto lo era, pues era una anormalidad en el estado psíquico. 


    Cuando se enteró de eso, evitó por completo todo lo que la llevara a eso. Era como cuando una persona deja de fumar y se aleja de los cigarrillos para no caer en la tentación, pero a veces la situación se tornaba desesperante. 


    Fue dos años después mediante de incontables esfuerzos cuando pudo controlarse alejada de todas las tentaciones. Estuvo tan tranquila que hasta por un momento pensó que estaba curada.


    Pero, para mediados del primer año de su carrera en la universidad, Verónica se consiguió con una tentación que no pudo evitar y cayó sin poder hacer mucho a su favor.


    Su condición de ninfómana fue decretada por el doctor de la academia militar, un psiquiatra de unos 60 años que al parecer era una eminencia en el área. El doctor le recomendó, que, por su edad, evitara la masturbación excesiva y las relaciones sexuales. Verónica estaba tan aterrada con lo que el doctor le dijo que su miedo era más grande que sus deseos.


    Normalmente se despertaba de sueños húmedos donde se masturbaba sin parar en medio del patio de la academia, y otro que nunca faltaba era uno donde follaba con un hombre al que nunca le veía el rostro.


    Pero, cuando tuvo relaciones sexuales por primera vez se destapó de una manera increíble. Trataba de sacarle al chico todas las veces que el resistiera o sino buscaba la manera de que él la masturbara y si no lo hacía ella misma. Compró toda clase de juguetes sexuales y hasta robó algunos de las tiendas que pudo.


    Durante las primeras salidas con su nuevo novio él le insistía muchísimo en que tuvieran relaciones. Ambos tenían 18 años y eran vírgenes, pero Verónica no era capaz de contarle sus miedos y mucho menos su condición. Ella pensaba que estaba loca.


    Después de una fiesta donde bebieron muchísimo, el chico la llevó a su casa, pero cuando estaba dispuesto a follarla, no pudo hacerlo, sintió culpa y por el contrario la arropó y la dejó dormir. A la mañana siguiente Verónica despertó confundida sin saber lo que había pasado. Irónicamente había deseado que el chico la hubiese follado, por lo que le preguntó de inmediato y él se negó.


    Las esperanzas de Verónica se habían venido abajo desde ese mismo momento, pensó que si se había despertado sin ningún deseo era porque quizás se había curado, entonces decidió lanzar por la borda todos sus miedos y enfrentarse a la cruel realidad. Tomó al chico de una mano y lo llevó a su habitación cerró la puerta y lo empujó directo sobre la cama, un beso fue el detonante para que la chica de 18 años dejara de ser virgen y nunca más sería víctima de sus miedos y mentiras.


    Desesperada, buscó el miembro de su novio para poder sentirlo dentro de ella, la sensación fue más allá de lo normal y su mente y su cuerpo se unieron dejando salir todos los fantasmas que estaban dormidos haciéndose más grandes y fuertes.


    El chico no contuvo durante mucho tiempo su orgasmo corriéndose dentro de ella dos minutos más tarde, era la primera experiencia de ambos, pero ella no estaba satisfecha en lo absoluto. Probaría que tanta razón tenía aquel médico que le dio el diagnostico.


    Intentó revivir aquel pene flácido de su pareja, pero a pesar de los esfuerzos del muchacho fue imposible la tarea. Verónica abrió las piernas y lo indujo a practicarle sexo oral y el accedió inmediatamente, el acto ayudó a un segundo aire para el chico y estuvo listo para intentarlo de nuevo, Verónica saltó sobre él y tomó el mando de la situación, pero sucedió lo mismo dos minutos más tarde.


    Estaba desesperada y sentía que algo iba a explotar dentro de ella, el deseo era tan intenso que no lo podía controlar y ella misma se masturbó hasta alcanzar su primer orgasmo, pensó que en ese punto las cosas se calmarían y no fue así, por lo que repitió la dosis hasta correrse de nuevo. Desde una esquina de la cama el joven la veía asombrado y humillado.


    Verónica dejó que los miedos se apoderaran de nuevo de ella y eso era más grande que su deseo. Se vistió y salió del cuarto sin siquiera despedirse de su novio, corrió hasta su casa llorando y desesperada buscando una razón por la cual ella pasaba por eso.


    Estuvo casi segura que eso no se repetiría, pero los constantes sueños húmedos y los deseos incontrolables hacían que saliera desesperada hacia la casa de su novio buscando que la follara con todas sus fuerzas, hasta que él no pudiera más, pero nunca era suficiente. Para la pareja la tensión crecía en cada acto y las cosas nos estaban funcionando.


    Más adelante se adicionaron los juguetes sexuales para tratar de ahogar el deseo incontrolable de Verónica, el chico participaba tan solo durante las primeras penetraciones y después se dedicaba a ver como su novia se daba placer con penes de plástico, eso era para él una humillación permanente y comenzó a buscarle una salida a esa enfermiza relación.


    Cuando planearon su siguiente encuentro el chico la alcanzó en la calle y habló con ella esperando que lo entendiera. Verónica no entendía las razones y trató de persuadirlo para que cambiara de opinión, pero solo logró que el joven se alejara corriendo y nunca más quisiera saber de ella, también víctima de sus propios miedos y complejos.


    Logró parar cuando el muchacho la dejó y ella contrajo una infección vaginal grave y se vio bastante mal. De ahí en adelante evitó los noviazgos y cualquier cosa que la incentivara a tener sexo, cuando eso le pasaba cambiaba totalmente, era otra mujer y la verdad, le temía por que era capaz de todo.


    La universidad pasó y no tuvo ninguna recaída, aunque en ocasiones los deseos la arropaban, pero, ella luchaba con todas sus ganas en contra de esa otra Verónica. 


    ¿Pero, hasta cuando la podría dejar oculta?


    


    


    

  


  
    



    V


    Nuevos retos



    Verónica comenzaría al día siguiente en la empresa y eso le generó un poco de ansiedad. Trató de mantenerse controlada y de descansar lo más que podía, estaba segura que podría con ese empleo y con la responsabilidad que acarreaba. Pero, lo que más deseaba era estar con Marcos, cerca de él y además ayudándolo. Aunque fuera una tentación.


    No podía sacarse de la cabeza lo de la noche anterior, estaba en shock después de todo lo que vivió. De solo pensarlo se mojaba por completo y eso la hacía desear más de su amante. Pero, por ahora debía esperar hasta… ¿Una nueva oportunidad? Realmente no sabía cómo habían quedado las cosas en ese particular, porque a pesar que Marcos se comportó un poco raro después del sexo, la situación mejoró con el desayuno.


    Durante el día esperó que él se comunicara, pero no fue así, pensó que estaría muy ocupado y que esperaría hasta la noche para hacerlo, pero, el móvil tampoco sonó para ella. Ella se negaba a creer que Marcos la había usado para una sola noche, ella había sentido en aquel beso algo más que las ganas de follar. 


    En la oficina, Marcos lidiaba con algunos problemas sin mucha importancia, pero que tenían que resolverse, pensó durante todo el día en Verónica y no podía dejar hacerlo, tenía su rostro tatuado en la mente. Era confuso que las cosas estuviesen así para él porque en ningún momento él buscó la parte sentimental, se estaba culpando por esto y por eso se lo repetía tanto.


    Durante la hora de almuerzo no salió y se quedó en su oficina pensando la razón por la cual insistió en darle el empleo a Verónica, creyó que había sido un error garrafal y que lo pagaría con creces. Pero, quizá por otro lado y de manera inconsciente, lo hizo para tenerla cerca.


    El día pasó para ambos sin saber uno del otro.


    A la mañana siguiente Verónica fue la primera en llegar y se encontró con, un ya viejo conocido, Eduardo. 


    — Hola, señorita Verónica. Buen día.


    — Oye, Eduardo ya basta. Creo que es hora que me tutees. Eso de señorita me hace sentir vieja. 


    Eduardo le hizo el recorrido por la oficina principal y particularmente donde ella se iba a desempeñar como secretaria. Mientras eso sucedía todas las miradas caían sobre la nueva empleada. Los hombres la amaban, pero, las mujeres no tanto. Estaban seguras de que su cara bonita y su perfecto cuerpo eran las razones para obtener el empleo.


    Los rumores no tardaron en salir a flote y corrieron como pólvora por toda la empresa.


    Verónica se sentó en su puesto de trabajo y diez minutos después apareció el jefe que, como todas las mañanas, captaba la atención de todas las presentes. Con su personalidad inquebrantable caminaba por los pasillos saludando a los que tenía más cerca y dejando corazones rotos por doquier. Pero, ese día volteó hacía su nueva empleada y le hizo una seña para que entrara con él. 


    Ella fue de inmediato con el corazón en la mano, no podía creer que estuviese más nerviosa que el día anterior, era imposible lo que ese hombre hacía con ella. 


    — Buen día.


    Ella le regaló una sonrisa, pero, Marcos ni la vio.


    — Hola, Verónica. Necesito que saques copia a todos los planos de la construcción en Japón y también que me consigas la denuncia que le hicimos a la empresa mexicana por el acaparamiento de material. Te agradecería dos copias amarillas de cada una y también una en negativo en tamaño carta.


    Ella se quedó helada en el sitio, no comprendía lo que sucedía. O quizá sí. En el trabajo las cosas iban a ser diferentes. Ella se despejó un poco la mente y escribió todo lo que el jefe necesitaba saliendo de inmediato a buscarlo. Cuando salió de la oficina sintió casi como dagas las miradas de todos aquellos que, sin conocerla, la criticaban.  


    — ¡Cabrones!


    Dijo Verónica entre dientes.


    Estaba algo perdida con los recaudos exigidos y no los encontraba con facilidad. 


    El altavoz sonó de manera estruendosa: 


    — Verónica, lo planos y documentos que te pedí, por favor. 


    Ella seguía en su búsqueda sin parar, pero, tenía la mente ocupada pensando en el trato de Marcos. No podía concentrarse pensando que su gran amante no la iba a tomar en cuenta nunca más.


    Quizá podría hablar con él durante el almuerzo. Centraba sus esperanzas en eso.


    Dentro del despacho de Marcos, este pensaba en una solución urgente y permanente para lo de Cristina. Ya la idea de tener a Verónica ahí, no le agradaba.


    No había nada malo con la chica, pero, le gustaba demasiado. Él no podía enamorarse de una jovencita de 23 años, era imposible, no lo podía concebir. Pero, su sonrisa y carisma se habían metido hasta el tuétano de sus huesos y ya estando ahí iba a ser difícil sacarla. Además, es una bomba en la cama, se comporta como una mujer experimentada y sabe complacer a un hombre de la manera correcta. 


    La decisión de mantenerla dentro de la empresa era muy delicada, pues tenerla tan cerca le podría acarrear algún tipo de problema. 


    Antes del mediodía salió y no volvió hasta el día siguiente. 


    Sin dudas estaba escapando de los sentimientos que tenía por la chica.


    Verónica estaba entrando en un estado de desespero, pero, sobrellevó el resto de la mañana con la mayor calma posible, hasta que…


    — Hola, ¿cómo estás? 


    — Hola, estoy bien, ¿y tú?


    — Perfectamente. Mi nombre es Samantha.


    — Encantada, yo soy Verónica.


    — Sí, pero, por aquí te diremos la afortunada, siempre cerca del jefe.


    El tono de la mujer era desagradable y sabía que las cosas seguirían así para ella. La verdad le molestaba, pero, buscaría la manera de no darle tal importancia.


    Verónica no dijo nada.


    — Pero, no te molestes, jovencita, el apodo lo han tenido las que pasan por ese puesto.


    Una sonrisa hipócrita marcó el final de la conversación. Las cosas no iban por buen camino. 


    La tarde estuvo llena de comentarios sarcásticos para Verónica, ella entendió que todas esas mujeres estaban celosas y eso que no tenían ni la más mínima idea de lo que había pasado con su querido jefe. Iba a llevar todo esto hasta el extremo más conservador, pero, jamás lograrían quebrarla. Eso nunca. 


    Si le tocaba luchar contra el mundo para poder conseguir lo que se ha propuesto, entonces lo haría.


    La jornada laboral culminó con mal pie, pero, esperaba que para el siguiente día todo mejorara. Por ahora solo quería hablar con Marcos. Intentó llamarlo, pero, el teléfono no estaba disponible para la zona lo cual no le dio muy buena espina, pero no había nada que ella pudiera hacer en ese momento, así que volvió a casa y se conformó con tomar una larga ducha y esperar un nuevo amanecer.


    En su cama solo pensaba en una persona y en una razón. Marcos se había metido en su cuerpo, en su alma, en su mente y en su corazón, ya no podía ocultarlo más. Se enamoró de un hombre mayor, que además es su jefe, y todo eso en un día. Si las cosas seguían así no podría seguir trabajando para Marcos.


    Estaba segura que no la mantendrían trabajando en la empresa si Marcos y ella llegaran a tener algo, a pesar que es el jefe, no se vería bien que un amorío con una jovencita interviniera en los asuntos empresariales.


    Había muchas cosas que discutir y pensar, pero, lo que sí estaba claro era que habían pasado una noche juntos, ella no había vivido algo como eso jamás. Ese hombre le hizo sentir los más grandes placeres en todos los niveles que se puedan definir. La logró llevar a otra dimensión y la llenó de palabras bonitas e inteligentes. Justo lo que ella estaba buscando. 


    No paraba de dar vueltas en su cama y solo tenía una imagen plasmada en la mente.


    Dos o tres horas después pudo conciliar el sueño y descansó lo que pudo.


    Mientras Verónica estaba en la oficina tratando de zafarse de las mujeres, Marcos estaba en la clínica visitando a Cristina, lo cual no era extraño, lo que sí se salía de los parámetros normales dentro de su comportamiento era que perdiera tiempo en el trabajo para hacer otra cosa, no importaba cual. 


    El problema radicaba en Verónica. Pero, lógicamente no a nivel laboral sino personal.


    Las cosas pasaron muy rápido y parecía desde un principio, cuando la vio, como embrujado. Haciendo cosas que normalmente no hacía, pero que no pudo evitar, pues se dejó llevar por sus instintos y como en todas las otras ocasiones con el resto de las mujeres, esta también cayó, pero al parecer había algo más. 


    No había podido sacarla de su mente y eso estaba en contra de lo que siempre sucedía, normalmente después de tener a la mujer que quería, la dejaba ir sin remordimientos y si la quería de nuevo la buscaba, pero, nada más que eso. No había pensamientos, no extrañaba, no había nada más que una noche de sexo. Entonces, ¿qué le estaba sucediendo?


    Estuvo analizando todo el día las cosas y tomó una decisión. Debía salir de Verónica lo antes posible porque quizá podría tener algún tipo de sentimientos por ella y eso no era permitido para él y menos a su edad. No era una cuestión de egoísmo, era una cuestión de personalidad.


    Marcos intentó algo esa misma noche. Llamó a una amiga con la que estaba constantemente, era de esas mujeres que nunca le iban a decir que no, pero esta en particular era lo máximo que había tenido hasta que consiguió a Verónica.


    La mujer llegó a la casa de Marcos al norte de la ciudad y fue preparada. Cuando él abrió la puerta ella estaba recostada de una de las columnas con una bata abierta y nada más debajo. Era un monumento de mujer y él salió a por ella si pensarlo dos veces, tenía que sacarse a Verónica de la mente de cualquier forma.


    Pero, las cosas no resultaron muy bien, mientras estaba con su chica recordaba la noche anterior, esos senos, esa cara de ángel, el cabello dorado de seda, esa mirada, su voz y sus gemidos. Cuando cerraba los ojos no imaginaba a nadie más. 


    Las cosas salieron peor, puesto que tuvo que decirle a su amante de siempre que se fuera y además tenía un tipo de sentimiento de culpa. Esa no era la solución.


    Ambos estaban pasando por la misma situación y debían arreglarlo de una u otra forma. Al final del día estaban conscientes de sus situaciones, solo que atacarían el problema de una manera muy diferente. 


    Lo cierto era que ninguno de los dos podía dejar de pensar en el otro.


    


    


    

  



  

    



    

      VI


      Punto de quiebre


    


    Verónica se levantó decidida dos días antes y sin intentarlo conquistó a un hombre del que terminó enamorada. Ahora sabiendo que tenía la oportunidad, podría intentarlo de una mejor manera, con más inteligencia. Y ella tenía un arma secreta.


    Buscó su mejor conjunto de ropa. Un pantalón vaquero bastante ajustado y una blusa que le hacía juego, esta con los últimos dos botones desabrochados dejaban ver bastante sus senos que estaban vestidos con un vaquero blanco que le hacía resaltar sus dotes. Una cadena diminuta con un dije que se perdía entre los voluptuosos pechos y el cabello recogido dejando ver su largo y elegante cuello. 


    Combinó todo con accesorios sencillos y salió lista para recuperar a su hombre o para perderlo para siempre. 


    Ese día, a pesar de todo lo que había pasado, llegó con su típica elegancia y seguridad, abriéndose paso por los pasillos y atrayendo miradas de curiosos y sacando algún piropo por aquí y otro por allá. Ella sonreía y guiñaba su ojo para aquellos que le regalaban unas palabras. Sus compañeras de trabajo quedaron con las bocas abiertas y morían de la envidia al ver a semejante mujer dejándolas verse muy mal. 


    La belleza de Verónica estaba por encima de la de cualquier mujer porque además sabía llevarla y su seguridad ayudaba a exhibirla. 


    Por fin, cuando se instaló en su escritorio, llegó Marcos, no estaba muy bien y de hecho lucía unas ojeras que no eran normales en él. Pero, nada de esto evitaba los suspiros de las mujeres de la zona. Y cuando estaba dispuesto a entrar a su oficina se encontró con Verónica parada frente a la puerta con semejante presencia, sus ojos se desviaron directamente hacia los senos de la mujer.


    — Buen día jefe. Aquí están los papeles que me pidió ayer.


    Esa sonrisa cautivadora otra vez. Era imposible lidiar con algo así. Ella era una tentación ambulante, era una delicia que debía ser follada todas las veces posibles sin importar la hora, el lugar ni la forma. 


    Marcos no fue capaz de decir una sola palabra. Solo tomó las carpetas e hizo pasar a su secretaria. 


    Ya dentro de la oficina Marcos no dudó en verla como lo merecía. 


    — ¡Woao! Estás espectacular. 


    Sus ojos estaban fijos en los senos de la mujer.


    — Gracias, pensé que no lo notarías. Realmente no hice nada en especial hoy.


    Mientras hablaba, Verónica jugaba con la diminuta cadena y la dejaba caer sobre sus senos. Eso no pudo dejar de verlo Marcos. Definitivamente esa mujer le encantaba más que cualquier otra que haya conocido y quizá cualquier otra que conozca en el futuro.


    — Esta bien, Verónica. Gracias. Cualquier otra cosa que necesite te aviso. 


    Ella se dio media vuelta y salió contenta de la oficina. Había logrado su cometido y sabía que podía lograr más. Y estaría mucho más preparada, ya sabía el punto débil de su querido y deseado jefecito. 


    Marcos se dejó caer sobre su silla justo cuando ella salió, no podía creer que había tenido esa sensación, ese sentimiento tan arraigado hacia Verónica y además la deseaba con todas sus ganas. La pregunta era ¿qué debía hacer? 


    La razón por la que nunca se casó fue porque mientras construía su imperio empresarial no le quedaba tiempo para nada más y además había nacido con la destreza de conseguir a la mujer que quisiera. Para él no había nada más importante que sus negocios y el sexo casual. Pero, con Verónica las cosas se estaban saliendo de los carriles.


    Desde el momento en que la vio no pudo pensar en nada más y la llamó con cualquier excusa. 


    — Adelante.


    La escultural figura entró por la puerta con su habitual sonrisa.


    — ¿Necesita algo, jefe?


    Su tono de voz era con total inocencia.


    Marcos se quedó mudo por un instante y la observó. 


    — Si, te necesito a ti en la terraza dentro de veinte minutos.


    Y entonces se levantó del escritorio pasándole por un lado a Verónica. Ella lo tenía en sus manos.


    Ella hizo tiempo escribiendo algunas cosas en la computadora y después subió por las escaleras tomando el camino que todos usaban para ir al baño. 


    Saliendo del ascensor se dio cuenta que nadie más estaba en ese lugar, ni siquiera lo guardias de seguridad. Hoy nadie la detendría.


    Marcos estaba sentado en una de las sillas cercanas a los vinos, él tomaba una copa y había otra sobre la mesa. Verónica se acercó y tomó la copa.


    — Salud. 


    Y ella levantó su copa hacia la de Marcos.


    Él volteó y la observó con detalle y ella lo miraba con amor. No era justo que las miradas fuesen tan diferentes. 


    Verónica sabía lo que había en la mente de su lujurioso amante y entonces dejó la copa sobre la mesa y terminó de desabrochar la blusa. Una sensación de deseo indomable llenó a Marcos, quien saltó directo hacia ella tirándola sobre la mesa. Le arrancó la blusa dejando mostrar sus senos que lucían espectaculares con ese sujetador. Los besó apasionadamente y siguió así hasta llegar a la boca. Sus ropas comenzaron a caer.


    La mesa se rodó por la brusquedad de sus movimientos y chocó contra la pared que albergaba los vinos, dos botellas cayeron y se rompieron, pero, ni eso impidió que siguieran. Estaban deseándose como la primera vez y tenían el lugar para ellos solos. 


    Con el pantalón hasta las rodillas, Verónica estaba de espaldas esperando por su hombre y casi se le hacía agua la boca pensando en lo que le esperaba. Sin ningún tipo de aviso Marcos la penetró y un gemido salió desde lo más profundo de su alma.


    Por un momento el dolor fue tan agudo como placentero, pero, ella jamás pidió que parara. El hombre parecía desesperado y eso le encantaba a Verónica, pues eso significaba cuanto la deseaba, tanto como ella a él. 


    Con una intensidad descontrolada la folló durante varios minutos. Ella ponía su mano en la boca para evitar que alguien en algún departamento la escuchara, algo que al parecer solo le importaba a ella, pues Marcos nunca le dijo que bajara la voz, entonces ella se dejó llevar y sus gemidos retumbaban con el eco del lugar. 


    De pronto Verónica sintió que el pene de Marcos ya no estaba dentro de ella. Él la tomó de la cintura y la volteó, besándola con pasión. Bajó la mirada y le arrancó el sujetador lanzándolo lejos, la tomó de nuevo por la cintura y la arrastró hasta las ventanas de la terraza que eran completamente transparentes, la volteó de nuevo y la empujó hacia los vidrios. Los senos de ella se estrellaron contra el cristal y el comenzó a penetrarla de nuevo.


    Desde ahí, ella veía la gente caminar por las aceras de abajo y a otras personas trabajando en los edificios vecinos, y pensó en lo excitante que sería que alguien los viera teniendo sexo. Ella deliró de placer de tan solo imaginarse la situación. Los senos se deformaban con cada golpe de la pelvis de Marcos y los gemidos eran más y más agudos.


    Golpeaba las ventanas y a ninguno de los dos le importaba, ella ya se había corrido unas tres veces gracias a la nueva experiencia que estaba viviendo y esperaba por su amante, esperaba que la llenara con su elixir mágico. Y así sucedió cinco minutos después, Marcos gimió al correrse y ella cayó al suelo dejándose resbalar por las ventanas. El semen le chorreó por las piernas hasta las rodillas donde se encontró con el pantalón.


    Magistral sexo había tenido en ese momento. Y ella buscaba un segundo aire de su amante.


    Marcos fue tomado por sorpresa, pero, no podía dejar a esa mujer con las ganas, se armó de valor y consiguió mantener la erección para follarla de nuevo.


    Este segundo aire era más intenso puesto que el duraría más en el coito y ella por su parte disfrutaría el doble. Verónica comenzó a saltar sobre él, habiéndose desecho del pantalón. La mujer no dejaba de penetrarse con el pene que tanto había deseado desde la vez anterior. Estaba gritando como una loca y sentía como la penetraban hasta el final, sentía dolor y placer.


    Marcos la veía desde su ángulo y lo disfrutaba al máximo, esa mujer estaba extasiada y no lo podía creer. 


    Orgasmo tras orgasmo, Verónica gemía y sintió más placer con segunda descarga de su amor. Ella se bajó cansada y él estaba impresionado. 


    Ahora ella estaba ahí desnuda, su sujetador y su blusa estaban inservibles. 


    — Bajaré y enviaré a alguna de mis empleadas de confianza para que te compre algo de ropa. Yo mismo te la traeré hasta aquí.


    Verónica se terminó de quitar el pantalón y caminó hacia el baño completamente desnuda. Seguía deseando que alguien la mirara, aunque sea un momento.


    En el baño siguió con su juego de masturbación.


    Marcos bajó para hacer lo que le prometió a su chica. 


    Una hora más tarde subió y la encontró frente la ventana con los senos al aire y tomando una copa de vino, al menos ya usaba el vaquero. Marcos se detuvo y la observó siendo una diosa.


    Le acercó la ropa.


    — Lo mejor será que te cambies y te vayas a tu casa. Vuelve mañana, si te ven así sospecharán que algo pasó. 


    Verónica no dijo ni una palabra, él estaba extraño otra vez y eso no lo entendía ella. Tomó la bolsa y se vistió en el mismo sitio.


    — Deberás buscar mi bolso. Ahí tengo mi identificación, dinero y móvil. O mejor dile a una de tus empleadas de confianza que me lo acerque a la salida, así no sospechan nada. 


    — ¡Espera!


    Ella dejó de caminar, pero no volteó.


    — Quedémonos aquí hasta que todos se vayan. No me importa si sospechan o no. 


    — ¿Qué quieres de mí, Marcos? No entiendo lo que te pasa. 


    El la miró con frialdad.


    — No quiero nada, solo démosle tiempo a esto. 


    Una pequeña esperanza se reflejó en los ojos de Verónica y ella decidió hacerle caso al corazón. Se acercó a él y lo besó. 


    Él mandó a subir comida para ambos y pasaron el resto del día ahí. De nuevo pasaba algo extraño con él, otra jornada de trabajo que perdía por una mujer. 


    Tuvieron sexo un par de veces más, pero, esta vez sin arrancarse las ropas. Hablaron muchísimo y la verdad es que Marcos tenía mucho tiempo sin sentirse tan bien a lado de alguien, quería pasar más y más tiempo con ella y nada a su alrededor le importaba. Quizá muy pronto él también se enamoraría de ella.  


    Cayó la noche sobre la ciudad y entonces bajaron a buscar las cosas de Verónica para después llevarla a su casa. 


    Por más que lo intentaran, había algo que no podían evitar, y era la atracción que sentían mutuamente, era eso lo que los llevaba a hacer y sentir cosas que jamás habían hecho o sentido. Estaban entrando en una encrucijada y debían tomar una decisión.


    Cuando dejó a Verónica en su casa la siguió con la mirada hasta que entró al edificio, sintió una especie de vacío y eso lo preocupó más. Golpeó el volante en señal de frustración y arrancó a toda velocidad. 


    Las siguientes dos semanas fueron días de escape para ambos, se encontraban para comer o quizá en su nuevo nido de amor, la terraza del edificio. Tenían sexo por montón y cada vez el deseo es más intenso, cada vez podían esperar menos. 


    Para Marcos sus salidas le costaron varios clientes y la cancelación de dos obras, por su parte Verónica era el punto de ebullición en cuanto a comentarios de pasillo, ya todos sospechaban algo.


    Una empleada de servicio comentó que escuchaba al menos una vez por semana a una mujer quejándose en la terraza del edificio y uno de los empleados de mantenimiento externo del edificio aseguraba que una vez vio unos senos en la ventana de la terraza, de hecho, había tomado fotografías, pero, su móvil no tenía una cámara de muy buena resolución.


    Las cosas parecían estar saliéndose de control para ambos.


    


    


    


  



  
    



    VII


    Distancia



    Dentro de sus conversaciones diarias habían tocado el tema de las pérdidas de clientes y proyectos que había perdido la empresa por los escapes de su jefe principal. Esto para Verónica no era nada bueno porque se sentía como parte de un problema y eso no era lo que ella quería, lo más importante ahora era retomar el rumbo de la empresa y poner las cosas en su lugar, se estaba perdiendo muchísimo dinero y las cuentas se estaban cayendo, además de que la empresa estaba entrando en comentarios dentro del gremio empresarial como una empresa irresponsable y poco seria.


    A pesar de la cantidad de años siendo la número uno en ventas y proyectos a nivel nacional, los clientes no perdonan este tipo de situaciones donde ponen en peligro grandes cantidades de dinero. 


    El acuerdo entre Verónica y Marcos fue dejar las escapadas durante los días de trabajo, se podían encontrar en algún bar a la salida de la oficina o esperar al fin de semana, de igual forma estaban en contacto durante la semana.


    Pero, con todo este acuerdo había un enorme problema, Verónica era una mujer que destilaba sensualidad y al parecer era como una droga para Marcos, cuando él la miraba en la oficina y recordaba sus pechos desnudos o sus gemidos en la terraza, tenía una erección inmediata y no sabía como controlar eso. 


    Por su parte, Verónica estaba más que enamorada de su jefe, estaba obsesionada y con él y en ciertos momentos que recordaba sus aventuras, se mojaban sus bragas mientras estaba sentada en su escritorio. Era algo que lo controlaba a ellos. La mayoría de las veces terminaba entrando al baño y masturbándose dos y tres veces en una mañana.


    Pasadas dos semanas las cosas empezaron a mejorar y ellos estaban más tranquilos. Varios clientes volvieron y los proyectos comenzaron a avanzar de manera positiva, eso era lo que buscaban. A pesar de que sus encuentros eran más esporádicos estaban teniendo la reactivación total de la empresa. 


    Con todo esto, el humor de Marcos comenzó a estar mejor, ya las cosas entre pareja habían mejorado mucho. Hicieron varios viajes juntos y la pasaron de maravilla.


    La mala noticia llegó cuando un socio en Japón decidió hacer una gran inversión y necesitaba de la presencia de Marcos allá para poder llevar a cabo el proyecto. Aunque no le gustaba para nada la idea de separarse de Verónica durante tanto tiempo, sería un loco si dejaba pasar un negocio multimillonario que además catapultaría a la empresa a un nivel estratosférico. 


    — Debo viajar, Verónica. Sabes bien que esto es un gran proyecto que no podemos desaprovechar.


    — Lo sé, pero, no será fácil estar lejos de ti por más de veinte días.


    — Pasará más rápido de lo que imaginas. 


    Ambos quedaron de acuerdo y Marcos partió hacia Japón al día siguiente. 


    En Japón las cosas pasaron muy rápido y a pesar de que trataba de no pensar en Verónica igual lo hacía. Estaba completamente enredado con esa mujer, desde un nivel físico y emocional. Ya eso no lo podía negar, pero, de la misma manera en que siguió una corazonada cuando la conoció, ahora sentía algo que le decía que no todo estaba tan bien.


    No era nada relacionado con sus sentimientos, ni con lo que él quería o no junto a ella, era algo más bien que estaba más allá de su alcance. 


    Marcos trató de permanecer lo más tranquilo posible y la llamaba cada vez que tenía la oportunidad, pero después de la primera semana empezó a pesar más el estar lejos de ella. Su ventaja era que estaba rodeado de trabajo y mantenía la mente ocupada.


    Verónica se quedaba despierta durante la madrugada para poder hablar con él debido al cambio de horario, eso no fue nada bueno, pues debía estar temprano en la oficina para cumplir con su trabajo, había dejado de hacer sus rutinas de ejercicios y el estrés era su enemigo número 1, además de las viejas chismosas y envidiosas que trabajaban con ella.


    Así que ella de alguna manera debía relajarse. Y consiguió la forma, no la más adecuada, pero, si la que ayudaba a sus necesidades.


    Los días pasaban muy lentos y ella se desesperaba con facilidad. A veces recurría a sus noches especiales y aunque recordando sus aventuras con Marcos su masturbación llegaba a otro nivel, pues no era lo mismo y las ganas que tenía de estar con él eran gigantes. 


    Pero, poco a poco la fecha de regreso se acercaba y Verónica planeó una sorpresa para su regreso. 


    Por allá, al otro lado del mundo, Marcos también extrañaba a su chica, la chica que lo convertía en otra persona cuando estaba a su lado. También tuvo mucho tiempo para pensar, y a pesar que en ocasiones las cosas parecían salirse de rumbo con Verónica al lado, pues no podía negar lo que le gustaba la jovencita.


    Estaba deseoso por volver y dejarse llevar por ese mar de pasiones en el que ambos solían nadar, ese mar de deseo indómito que los arropaba sin cesar. Pensaba en sus curvas y sus voluminosos senos y entonces, se le ocurrió una idea, algo que jamás había hecho y quien mejor que ella para realizar su idea.


    Una noche le escribió a Verónica mientras ella estaba en la oficina.


    — Quiero verte.


    El mensaje era así de simple y ella supo a qué se refería. 


    Sin dudarlo entró al baño de la oficina, se cercioró de que nadie estaba dentro y lo cerró con seguro. El espejo de ahí era grande, perfecto para su pequeña sesión fotográfica. 


    Las fotos llegaron a Japón unos 20 minutos más tarde y eran geniales, no dejó nada para la imaginación. Definitivamente esa mujer era fuego y estaba dispuesta a cualquier cosa que Marcos le pidiese y eso lo ayudó a tomar la decisión de estar definitivamente con ella, pero, no se lo diría hasta llegar de nuevo a casa. 


    Ya solo le quedaban un par de días en Japón y volvería para hablar con ella todo lo necesario.


    A primera instancia la separación había traído buenos resultados y quizá los unió más, pero la verdad es que era solo un respiro. Un respiro muy corto.


    Dos días después Marcos estaba aterrizando de nuevo en su tierra y no tenía a nadie más que buscar sino a Verónica quien estaba muy ansiosa de verlo de nuevo. Esa misma tarde se encontraron en un restaurante y hablaron de todo lo que necesitaba. 


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Intentos fallidos



    El regreso de Japón no había traído más que problemas. Cuando hablaron en el restaurante las cosas se salieron un poco de control debido a que Marcos aún no había terminado del todo ese trabajo y necesitaba reunirse con unos empresarios esa misma semana, lo que le quitaría una significativa cantidad de tiempo y no podría estar con ella, así como lo pensaba.


    No era su culpa, las cosas siempre habían sido así y nunca antes había tenido que darle explicaciones a nadie, por lo que, esto lo molestó bastante. Ahora que estaba claro que podría estar con ella, el carácter de Verónica estaba muy distorsionado, como si algo la estuviera afectando psicológicamente.


    En algunas de las conversaciones que tuvieron por videollamada la nota alterada de una manera poco normal, pero, atribuyó todo eso al viaje y todo lo que generó. 


    Pero, la verdad es que si querían estar juntos debían esperar un tiempo más mientras terminaba de cerrar los tratos que, por ahora, eran los más importantes que había hecho en toda su vida.


    Frustrada y molesta, Verónica se fue a su casa para tratar de pensar las cosas con calma. Sentía algo extraño, era como si le arrancaran algo por dentro, pero, trató de desechar esos pensamientos y de manera egoísta pensó en recuperar a su hombre de la única manera que ella sabía, así que adelantaría la sorpresa para cuando Marcos estuviera en la oficina. 


    Avanzaron los días y por fin el viernes de esa semana su amante volvería a su horario normal dentro de la empresa, no había otra opción, ya todo el papeleo estaba firmado y las reuniones serían hasta el jueves, próximo. 


    Verónica se preparó con antelación y tendría todo listo para ese día. La suerte estaba echada y no había vuelta atrás. Había aguantado ya demasiado tiempo sin ese hombre que la obsesionaba. 


    Marcos estaba a la expectativa de su vuelta a la oficina, pues desde que se reunió con Verónica a su llegada de Japón no la había visto más, estaba un poco nervioso por encontrarse con ella. Pero, en algún momento debía hacerlo, pues él solo se había metido en todo este problema.


    Ese viernes llegó y el recibimiento ese día fue diferente. Había algunos globos guindados en el techo y uno que otro cartel hecho a mano donde le daban la bienvenida, todos lo felicitaban por el gran proyecto que había firmado en Japón y él se sintió muy feliz porque sabía que el avance de la empresa era el avance individual para cada uno de sus trabajadores. Así había sido siempre, si uno crecía todos iban por el mismo camino y por eso la fidelidad de todos los trabajadores que tenían años en la empresa y eran prácticamente una familia.


    Después de recorrer los pasillos y hablar con todos, visualizó al fondo a Verónica quien estaba sentada en su escritorio esperando por su jefe, como en cualquier día normal. Ella no estaba ligada con el resto de los trabajadores, pues no se sentía identificada con ninguno de ellos, pero a ella no le importaba en lo absoluto, Verónica tenía su propia fiesta programada y solo dos serían los invitados.


    El jefe llegó y le hizo un gesto con la mano para que pasara.


    Verónica entró con un abrigo negro y Marcos se sorprendió primero que nada por la vestimenta, y segundo, porque a pesar de no estar mostrando sus dotes de Diosa de todas maneras se veía hermosa. Esa mujer era espectacular de la manera en que la viera y quizá eso era lo que la hacía un poco peligrosa. 


    Él arreglaba algunos papeles en una de los cajones de su escritorio y ella esperaba paciente a que le diera la atención necesaria. Cuando volteó para hablarle Verónica se arrancó con total facilidad el abrigo y debajo estaba ataviada con un corsé rojo espectacular. El corazón de Marcos se aceleró de tal manera que pensó que tendría un ataque cardíaco en ese momento. Estaba viendo una verdadera deidad, sus ojos no daban crédito a lo que estaba frente a ellos.


    El atuendo lo completaban unas botas de cuero brillante que le llegaban hasta las rodillas y algunos accesorios de cuero. 


    La despampanante mujer caminó sensualmente en dirección a su hombre que estaba completamente mudo y la miraba sin parar. Lo empujó hacia atrás con una mano y la silla de ruedas hizo el resto deslizándolo con facilidad hasta que se detuvo al chocar con la pared. 


    Ella se sentó con las piernas abiertas sobre los muslos del hombre, lo miró de cerca y sabía que lo tenía en su poder, lo besó sin parar durante unos cinco minutos, ya su pene comenzaba a despertar. El beso fue genial después de tanto tiempo sin verla, ella se bajó de las piernas de Marcos.


    — Hola, jefe. ¿Le puedo ayudar en algo? 


    No hubo respuesta.


    La mujer caminaba alrededor del escritorio de madera. 


    — Estuve pensando mucho en ti todos estos días, siempre pendiente en como estaría nuestro pequeño amigo — Decía esto mientras apretaba el pene erecto.


    Comenzó a liberar el cinturón y bajar la cremallera, Marcos se sintió como un juguete por primera vez en su vida y lo vino a utilizar una jovencita de 23 años. Ella le bajó el pantalón hasta los tobillos.


    — Veamos que tenemos aquí.


    Bajó el pantaloncillo y encontró lo que buscaba. El miembro del hombre que tanto deseaba por fin iba a ser suyo de la manera que lo había soñado desde el primer día.  Se puso algo nerviosa, pero, intentó rechazar cualquier intento de sabotaje que su mente le pudiera generar. Paseó la lengua hasta el glande y ahí se detuvo besándolo y mordiéndolo un poco, en ese instante alguien tocó a la puerta y ambos voltearon.


    Ella no paró en lo que hacía y poco a poco fue metiendo todo ese gran pene en su boca, el sexo oral que le practicaba a Marcos era el mejor que le habían hecho en años. Él tomó la cabeza de Verónica y la guiaba en sus movimientos periódicos, aunque la magia ocurría dentro de la boca con los movimientos de la lengua de su Diosa. 


    La puerta de nuevo, pero, esta vez nadie volteó.


    — Entrega para el Sr. Marcos.


    No hubo respuesta.


    Verónica estaba completamente concentrada en su trabajo y Marcos en lo que ella hacía. 


    Ella lo sacaba de su boca y lo metía de nuevo hasta que tocaba su garganta. Era increíble como manejaba esa técnica hasta el punto de no dejar por fuera ni un centímetro del pene, parecía que lo desaparecía dentro de la boca y los movimientos que hacía con su garganta era extraordinarios.


    Las manos empezaron a jugar un papel importante cuando combinó la masturbación con la felación. Marcos sentía que estaba volando y de pronto sintió que venía una gran carga de semen y le agarró con fuerza la cabeza a su amante. Ella sabía exactamente lo que venía y se quedó quieta esperando la gran corrida en su boca. Así pasó hasta el punto de ahogarla un poco. 


    El semen se derramó por los laterales de la boca cayéndole en los senos, cuello y parte de sus piernas, ella lo disfrutó tanto que hasta se tragó gran parte de la corrida. Marcos echó su cabeza hacía atrás y trató de relajarse, pero no todo había terminado ahí. 


    Era el turno de ella.


    Verónica se destapó por completo y levantó de la silla a su juguete, acostándolo sobre el escritorio, ella se subió en el mismo para sentarse en la cara de Marcos y este empezara con la parte que le correspondía. La tenía agarrada por las nalgas y la vagina descansaba en su boca. 


    Los movimientos con su lengua no eran tan dominantes como los de ella, pero, no estaban nada mal. Rápidamente ella comenzó a gemir y en este momento no estaba nada bien eso, pues los empleados estaban afuera y él no quería que escucharan eso, ya era más que obvio lo que pasaba en la oficina, pero no había necesidad de hacer un escándalo de todo esto.


    Verónica pensó en lo genial que sería que todos la escucharan, sobre todo esas viejas que se derretían por Marcos. Deseaba que la escucharan gritar porque el jefe la estaba follando y chupándole la vagina, sería increíble que abrieran la puerta por pura curiosidad y vieran como ella dominaba al sexy galán que todas pretendían. La mente de Verónica volaba hasta más no poder. Pero, no era lo mismo que pensaba Marcos.


    Una mano intentó callar la boca de la mujer, pero no hubo resultado alguno. De nuevo y nada, ella no dejaba y lo tenía a su merced.


    Ella seguía sumergida en su mundo paralelo donde entraban todos esos hombres con los que había estado después que Marcos desatara la bestia ninfómana que llevaba por dentro. Ella amaba a su jefe porque también mandaba en su corazón, pero él no era suficiente, necesitaba más y más y cuando el viejo a Japón no lo pudo evitar, la masturbación no era suficiente. 


    Verónica los veía pasar uno por uno con sus armas en la mano. Ahí estaba Eduardo que la folló justo el día después en que Marcos y ella estuvieron juntos en el hotel. Después entró el guardia de seguridad que le marcó la planta baja cuando se quedó sola bebiendo vino en la terraza, él se la folló dos veces por detrás ahí mismo en la terraza. 


    Segundos después entraba el chico que le vendía el capuchino en la tienda cercana, recordaba cuando le dio con todas sus ganas en el baño del local cuando ya Marcos había vuelto de Japón, pero, debía firmar sus fabulosos papeles. 


    Todos esperaban su turno.


    Marcos dejó de hacerle el sexo oral, pero, a ella no le importó, comenzó a moverse sobre la cara rozando su vagina por donde podía, de igual manera estaba recibiendo placer. Los gemidos eran cada vez más fuertes y se desesperó levantándola con fuerza y empujándola hacia atrás. Verónica perdió el equilibrio y cayó sin nada que la detuviera.


    Sus pensamientos se esfumaron en un instante.


    Marcos se levantó de inmediato y se sentó sobre el escritorio. 


    — ¡Carajo! ¡Te dije que te callaras!  


    Verónica se levantó humillada y un poco adolorida recogió su abrigo y se fue sin mediar una palabra. En ese momento parecía aquella chica que llegó a la empresa buscando una oportunidad de trabajo y no esta mujer que se dejaba llevar por la pasión.


    La puerta de la oficina quedó abierta y él sabía que todo se iba a ir a la mierda. Todos hablarían de la joven semidesnuda llena de semen que salió de su oficina y del jefe cachondo con el pene colgando sentado en el escritorio, ni siquiera se preocupó en cerrar. Solo volteó y observó como todos los empleados hacían sus tareas como si nada hubiese pasado.


    Alguien se acercó a cerrar la puerta y esa fue la última vez que vieron al jefe ir a la empresa. 


    


    


    

  


  
    



    IX


    Recuperando historias



    Algunos decían que Verónica se había suicidado y otros aseguraban que se había vuelto loca, tan loca como una cabra y que la veían regularmente por las plazas de la zona con el abrigo y pidiendo desesperadamente a alguien que la folle.


    Pero, todas esas historias son falsas, hasta cierto punto. La verdad es que el paradero de la hermosa mujer es un misterio. La empresa siguió trabajando y siendo exitosa, la más exitosa nunca antes conocida. Los rumores en los pasillos duraron muchísimo tiempo y eso no tardó en expandirse más allá. 


    Muchos comenzaron a hablar de los amoríos de Marcos con todas sus empleadas, lo cual le trajo problemas familiares a muchas de las que trabajaban ahí durante esa época. Además, el cuento llegó hasta la prensa regional y nacional donde tildaron de enfermo sexual al dueño de la empresa, pero, lo cierto es que todo eso comenzó a convertirse en polvo y el morbo de quienes querían ver la empresa destruida por una cosa tan banal, desapareció de la misma manera. No duró más de dos semanas en la palestra.


    Todo volvió a la normalidad y cada quien realizó su vida. Los afectados, pues tuvieron que buscar opciones y seguir avanzando de alguna manera. Las puertas en la empresa siempre estarían abiertas para quienes quisiera volver a sus antiguos puestos de trabajo.


    Por supuesto Marcos seguía siendo el dueño, pero ahora quien dirigía todo desde allá era Cristina. Una nueva y recuperada Cristina, quien lamentó lo ocurrido y aceptó el puesto que le ofreció su ex jefe.  


    Marcos salió ese día avergonzado y con la cabeza baja, nadie nunca antes lo había visto así, durante mucho tiempo pensó que su perdición había sido enamorarse (ahora si lo decía con todas sus letras y sin ningún tipo de complejo) de Verónica. Opinión que cambió con el paso del tiempo.


    Había hecho lo único que sabía hacer: negocios. 


    Él no tenía a nadie en la vida y lo único que quería era alejarse las personas a las cuales les había hecho daño de una u otra manera, o había decepcionado. Recordó que a pesar de todo uno de los momentos más agradable que había tenido en su vida había sido en aquel hotel colonial al cual fue con Verónica. Además, la infraestructura era hermosa.


    Leyó por el mismo periódico que lo destruyó hasta el cansancio, que el hotel estaba en venta y como siempre, decidió hacerle una oferta al dueño que no podría rechazar. Llegó hasta allá y así lo hizo. 


    — Está comprando un hotel con muchos visitantes.


    — No lo quiero para los visitantes. Lo quiero para mí. 


    El hombre, que ahora era el ex dueño del hotel, se encogió de hombros y le entregó las llaves. 


    — Recuerde que es una estructura muy antigua y necesita mantenimiento. 


    — Muchas gracias, amigo. Lo tendré en cuenta.


    Solo en su hotel, Marcos se sentía feliz, libre y en paz consigo mismo. 


    Subió hasta la habitación en la que había estado con Verónica y la recorrió con cautela recordando cada rincón. Le parecía verla desnudándose frente a él con aquella lencería tan sensual, también la veía en la cama acostada en su posición favorita para ser follada.


    Los espejos parecían reflejarla, el baño conservaba las mismas toallas y parecía oler su aroma en cada una de ellas. La verdad que fue una noche maravillosa a pesar de que él estaba empeñado en no enamorarse de ella. 


    Salió un poco en su coche a comprar provisiones para abastecer su nuevo hogar. Aún había personas que después de unos meses lo señalaban, pero, era algo a lo que él no prestaba ningún tipo de atención.  Compró provisiones como para un mes, además de unas dos cajas de su vino favorito. Al salir de ahí pasó por el diario local y dejó un aviso donde solicitaba gente de mantenimiento para el hotel.


    Regresó antes que oscureciera y dejó las cosas en el coche, solo sacó lo necesario incluyendo un par de botellas.


    Desde la ventana del cuarto más alto se veía parte del paisaje que visualizó con Verónica meses antes. Recordó todo lo que hablaron ahí y lo feliz que ella estaba al ver todas esas luces. Ahí se dieron su primer beso y durante el camino hasta allí supo enamorarse de su sonrisa.


    Sí, ella a pesar de cualquier cosa era la dueña de su corazón. La culpa no fue en absoluto de ella, porque quien la buscó desde un principio fue él y además ella actuó con amor. Si tuvo su desliz durante su viaje a Japón, pero, él mismo cuando fue para allá folló con cuánta asiática se cruzaba y fue por la misma razón: tuvo la necesidad. Lo cierto es que ella lo quería realmente y él a ella.


    Lo hecho estaba hecho y nada podía remediarlo, quizá con el tiempo él se olvidaría de esa hermosa mujer que tuvo por tan poco tiempo y que marcó su vida para siempre. La recordaría cada día y esperaba que donde estuviera no le faltara nada, pero sobre todo que fuese feliz.


    Esa noche Marcos durmió en la habitación de siempre y se despertó pasadas las 7 am.


    Abajo tocaban la puerta. 


    — ¡Carajo! Esto será por un tiempo… Turistas cabrones.


    Bajó con calma y con el cabello alborotado.


    Abrió la puerta y había un par de caras conocidas.  


    — Vaya, vaya. ¿Qué tenemos por aquí? 


    — Hola, Sr. Marcos, venimos por el anuncio.


    Pasen bellas damas, bienvenidas a mi humilde hogar. 


    La mujer había trabajado con él en la empresa, pero, por todos los rumores que corrieron y las implicaron a ellas decidieron renunciar y evitar ya más humillaciones.


    — ¿Cuándo tocaron a la puerta sabían que era yo quien le abriría? 


    — Sí, el viejo que era dueño de esto se encargó de regarlo por el pueblo. Los que no saben aún, lo sabrán.


    — Bien, entonces esperaré a que me vengan a buscar con antorchas. 


    Marcos se rió a carcajadas y las mujeres lo secundaron.


    Ahora no estaría tan solo con sus pensamientos las, ahora empleadas de nuevo, llegaron en busca de vivienda, pues sus maridos las habían dejado a causa de los rumores y se habían quedado en la calle. A pesar que no era responsabilidad de Marcos, pues el sentía un poco de culpa al respecto y decidió ayudarlas con todos los gastos pagos y ella se encargarían de la limpieza, aunque harían falta otras dos, pero para empezar estaba bien.


    Su nuevo hogar comenzaba a sentirse como eso, la estadía permanente de personas le daba nuevo ambiente y siempre había un tema de conversación o algo de qué hablar. Las mujeres y amigas ahora, lo acompañaban cada noche a tomar un par de copas de vino mientras hablaban de las cosas que pasaban en el pueblo o de lo que Marcos leía en el diario. La verdad era agradable tener compañía.


    No era la compañía que realmente quería, pero, era mejor que nada. 


    Los días pasaron y una semana después cuando regresaba de comprar algunas otras cosas, frenó de pronto creyendo que estaba viendo un holograma. Ahí, junto al mirador estaba parada Verónica, su hermoso cabello dorado se movía con el viento y sus curvas la delataban sin duda. 


    O podía ser un juego de su mente, pues, tenía días deseando verla.


    Marcos se bajó rápidamente y caminó hacia ella, pero estando cerca de llegar se detuvo. ¿Y si ella no quería volver a verlo? ¿Y si estaba molesta con él? 


    La chica comenzó a hablar sin voltearse.


    — Aquí sentí por primera vez tu respiración cerca de mí, por primera vez sentí deseos de tenerte y de darte todo mi ser. Aquí nos besamos por primera vez y fue perfecto. 


    Marcos no sabía qué decir. Estaba petrificado.


    Todas las imágenes de ese día comenzaron a cruzarse por su mente. Cuando la tenía abrazada esa noche, recordó que tenía muchos años sin abrazar a una mujer, siempre era sexo sin compromiso, no había sentimientos de por medio. Esa fue una señal que no quiso ver ni comprender en aquel momento. 


    Ella se volteó y lo miró directo a los ojos. Seguía igual de hermosa.


    — Aquí supe que me había enamorado de ti, Marcos. 


    Él seguía perplejo y sin palabras. Hasta que por fin pudo sacar algo.


    — ¿Qué haces aquí, Verónica?


    Ella miró hacía un lado. Él siguió la mirada y vio un equipaje.


    — Vine a que revivamos nuestro, amor. Porque comprendí que al final tú me amabas de la misma forma en que yo a ti.


    Marcos sonrió y fue por el equipaje.


    El hotel en adelante fue su hogar y no había un día en el que no retumbaran los gemidos desde el cuarto principal. Nadie los escuchaba y su ninfomanía ahora no era un problema.


    Hasta ahí los llevo su deseo, hasta el final de los finales, hasta donde nadie hubiese apostado.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor deja una review del mismo (no tardas ni 15 segundos, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
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